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El presente trabajo de investigación está enfocado en analizar de qué manera se puede 
aplicar la teoría de campos semánticos a la enseñanza de las locuciones en el aula de ELE. Para 
ello, por un lado, hemos llevado a cabo una propuesta de elaboración de 27 campos semánticos 
a partir de las locuciones verbales que expresan gustos, deseos y sentimientos, las cuales han 
sido extraídas del Diccionario de locuciones verbales para la enseñanza del español de I. 
Penadés Martínez y el Plan Curricular del Instituto Cervantes. Asimismo, hemos examinado 
las relaciones paradigmáticas de hiponimia-hiperonimia, sinonimia y antonimia que guardan 
las locuciones entre sí y en qué medida esto facilita la enseñanza y la adquisición de nuevas 
unidades fraseológicas.  
En segundo lugar, hemos evidenciado la importancia de introducción de la enseñanza 
de las locuciones en los niveles iniciales A1 y A2 para que el proceso de adquisición de todo 
tipo de unidades léxicas y fraseológicas sea eficaz e integrador. 
Finalmente, en la última parte de nuestro estudio hemos diseñado una secuencia 
didáctica que demuestra que es posible emplear la estructuración de locuciones por campos 
semánticos en la didáctica y, de este modo, integrar la enseñanza de las locuciones en los niveles 
iniciales de ELE.       
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This present research work is focused on analysing how the theory of semantic fields 
can be applied to the teaching of idioms in the Spanish as a Foreign Language (TSFL) 
classroom. For that purpose, on the one hand, we have suggested an approach towards the 
compilation of 27 semantic fields based on verbal idioms that express tastes, desires and 
feelings, which have been drawn from the Verbal Idioms Dictionary for the teaching of Spanish 
by I. Penadés Martínez and the Curricular Plan of the Cervantes Institute. Likewise, we have 
examined the paradigmatic relations of hyponymy-hyperonymy, synonymy and antonymy that 
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the idioms keep between them and to what extent this facilitates the teaching and the acquisition 
of new phraseological units. 
Secondly, we have evidenced the importance of introducing the teaching of idioms at 
initial levels A1 and A2 so that the process of acquisition of all kinds of lexical and 
phraseological units is effective and inclusive. 
Finally, in the last part of our study, we have designed a learning unit that proves that it 
is possible to employ the structuring of idioms by semantic fields in didactics and, in this 
manner, integrate the teaching of idioms in the initial levels of the TSFL.    
 





















Nuestra investigación gira en torno a la enseñanza de las locuciones a estudiantes de 
español como lengua extranjera y los problemas que el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
las unidades fraseológicas conlleva para profesores y alumnos de ELE. En este trabajo nuestros 
objetivos son los siguientes: por una parte, presentar una propuesta de estructuración de las 
locuciones del español por campos semánticos con el fin de plantear un modelo práctico que 
sirva de apoyo tanto para los profesores a la hora de llevar al aula la enseñanza de las unidades 
léxicas fijas e idiomáticas, como para los alumnos que pueden recurrir a las listas de locuciones 
para consultarlas; por otra parte, demostrar mediante una serie de actividades la viabilidad de 
enseñar las locuciones en niveles iniciales A1 y A2. 
Tomando como punto de partida las propiedades fundamentales de las locuciones que 
son la idiomaticidad y la fijación formal entre sus elementos, identificaremos las dificultades 
con las que se encuentran los investigadores en el ámbito de la fraseología y los especialistas 
en la didáctica de lenguas extranjeras. Asimismo, trataremos de demostrar la eficacia con la que 
podemos aplicar la teoría de campos semánticos para la elaboración de repertorios de 
locuciones verbales con fines didácticos, frente a comúnmente utilizado el enfoque de campos 
asociativos. Del mismo modo, analizaremos en ejemplos concretos las relaciones 
paradigmáticas de hiperonimia-hiponimia, sinonimia y antonimia entre las locuciones desde el 
punto de vista didáctico teniendo en cuenta su tradicional tratamiento en los manuales de ELE 
y actividades diseñadas para enseñar unidades léxicas, sin adentrarnos demasiado en las teorías 
lingüísticas sobre la sinonimia, como es el caso, por lo que queda claro que necesitamos seguir 
profundizando en la materia e investigar en torno a las relaciones semánticas entre las 
locuciones.  
Como posible aplicación práctica, utilizaremos una serie de locuciones agrupadas por 
campos semánticos para crear una secuencia didáctica, ilustrando de esta manera cómo podría 
ser integrada la enseñanza de las locuciones en el programa de estudios y en los métodos de 
ELE comúnmente utilizados por centros educativos en todo el mundo.   
El desarrollo futuro de nuestra investigación residirá en profundizar respecto a las 
relaciones semánticas entre las locuciones para poder transferir los resultados teóricos a la 
didáctica de la fraseología. Al mismo tiempo, sería substancial realizar la estructuración por 
campos semánticos de otras clases de locuciones, tales como las nominales, adjetivas, 
pronominales y adverbiales. Como meta a largo plazo, sería conveniente elaborar listas de 
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locuciones que se deben enseñar en cada nivel, y por consiguiente, crear una obra lexicográfica 
en la que se incluyan locuciones de distintas clases y niveles, distribuidas en relación a su 
significado.             
Una vez dicho esto, el trabajo que presentamos está dividido en tres capítulos.  
El primer capítulo consistirá en aportar una definición del término locución y exponer 
las características más relevantes de las locuciones, que son la fijación y la idiomaticidad. 
Asimismo, desde una perspectiva de la aplicación didáctica, reflexionaremos sobre el 
tratamiento similar en la enseñanza de otro tipo de las unidades fraseológicas, que son las 
colocaciones.   
Una vez conocido esto, pasaremos a desarrollar las nociones fundamentales de la teoría 
del campo semántico en oposición al campo asociativo. Para ello, analizaremos también las 
relaciones paradigmáticas de sinonimia, antonimia e hiponimia-hiperonimia entre las 
locuciones desde el punto de vista de la enseñanza de lenguas extranjeras.  
Tras ello, en el desarrollo práctico de nuestro trabajo, expondremos nuestros objetivos 
y la metodología de extracción y vaciado de las locuciones verbales a partir de las cuales 
propondremos un modo de su estructuración por campos semánticos. Para este fin, el repertorio 
de las locuciones que expresan gustos, deseos y sentimientos, como ejemplo de un macrocampo 
elegido para este trabajo, ha sido tomado principalmente del Diccionario de locuciones verbales 
para la enseñanza del español de I. Penadés Martínez (2002) y el Plan Curricular del Instituto 
Cervantes para niveles de referencia para el español como lengua extranjera (2006). Una vez 
hecha la propuesta, analizaremos la situación actual del tratamiento de locuciones en las obras 
de referencia, tales como el Plan Curricular y el Marco Común de Referencia para las Lenguas 
y haremos una propuesta de actividades y secuencia didáctica a través de las cuales se 
ejemplificará de manera pragmática cómo podemos integrar la enseñanza de las locuciones en 
los niveles iniciales A1 y A2 en el aula de español como lengua extranjera.     
Por último, ofreceremos una serie de conclusiones y reflexionaremos sobre las ventajas 
de la propuesta didáctica y las líneas de actuación a seguir. Finalmente, en el anexo se 




3. MARCO TEÓRICO 
3.1.BREVE HISTORIA DE LA CUESTIÓN 
 
En este primer capítulo, abordaremos el tema del tratamiento de la fraseología por 
distintos autores y nos centraremos en la definición y las características de las locuciones. 
Observaremos de qué manera la fijación formal y la fijación semántica influyen en el 
significado de las locuciones para poder posteriormente desarrollar la parte práctica de la 
presente investigación.  
La Fraseología como ciencia lingüística nace a principios del siglo XX cuando se ocupa 
de los significados individuales de las expresiones fijas. No obstante, su desarrollo ha sido 
desigual en los distintos países y escuelas.   
Así pues, la mayoría de los investigadores (García-Page, 2008: 39-40) está de acuerdo 
con que Ch. Bally se considere como el fundador de la Fraseología, además de V. V. 
Vinogradov a quien suelen declarar como el principal impulsor en el desarrollo de las 
investigaciones en torno al campo de la fraseología, y en considerarla como nueva disciplina. 
Dentro del mismo período –finales de los cuarenta- en la lingüística española se destaca el 
estudio de J. Casares Sánchez quién se ocupó de la clasificación de las locuciones y la 
delimitación entre refranes y modismos, entre otras cuestiones1.     
En los años setenta surge un gran interés por la investigación fraseológica en Europa, 
sobre todo en la Europa del Este y Alemania. En cambio, en España es en torno a mediados de 
los noventa cuando la fraseología “irrumpe de golpe” (García-Page, 2008: 42) y aparecen tesis 
doctorales, publicaciones monográficas y lexicográficas y múltiples artículos. Según Corpas 
Pastor (2001: 25), en apenas dos décadas la Fraseología ha dejado de ser una subdisciplina de 
la lexicología y a día de hoy se ha convertido en una disciplina propia e independiente.   
 Actualmente la investigación fraseológica española se centra principalmente en los 
criterios de inclusión y clasificación de las unidades fraseológicas, la lingüística del corpus, la 
semántica cognitiva, los aspectos pragmático-discursivos, los aspectos semánticos, estudios de 
carácter psicolingüístico, la fraseología comparada y la fraseodidáctica, entre otros2.  
                                                             
1Nota histórica descrita en M. García-Page, 2008. 
 
2 En Corpas Pastor, 2001. 
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El objeto de estudio de la Fraseología son las unidades fraseológicas que, en sentido 
amplio, incluyen las paremias, las fórmulas rutinarias, las colocaciones y las locuciones. El 
término unidades fraseológicas se emplea para designar las combinaciones de palabras que 
tienen una sintaxis fija y un significado idiomático (Penadés, 2012b: 6). 
Ante la disparidad de los términos que se usan para referirse a distintos tipos de 
combinaciones de palabras (unidad pluriverbal, expresión fija, fraseologismos, unidad 
fraseológica, unidad pluriverbal lexicalizada y habitualizada, modismos, etc.), la 
denominación unidad fraseológica, siendo genérico para el objeto de estudio de la fraseología, 
va ganando más adeptos en la lingüística española: “para denominar al superordinado o 
archilexema de las locuciones y de otras formas, como los refranes, las citas o las fórmulas 
pragmáticas, se ha aceptado la etiqueta de unidad fraseológica, la más empleada en la 
fraseología internacional” (Ruiz, 2001: 15). Además, dicho término tiene una gran aceptación 
en otros países europeos, además de los países de la Europa del Este y de la antigua URSS, que 
son, precisamente, los lugares donde más contribución se ha hecho en las investigaciones sobre 
los sistemas fraseológicos de las lenguas (Corpas, 1996: 17-19). 
Corpas Pastor (1996: 20) define las unidades fraseológicas como unidades léxicas que 
pueden ser formadas por palabras o por una oración y que se caracterizan por su fijación formal 
y especialización semántica, por su idiomaticidad y variaciones potenciales, además del grado 
de todos estos aspectos en los distintos tipos. Por tanto, “para que exista una unidad 
fraseológica, debe haber una combinación de, al menos, dos palabras, y esa combinación debe 
ser fija en cuanto a su forma y en cuanto a su significado” (Penadés, 2012b: 7). Es importante 
precisar que existen algunas unidades fraseológicas que presentan la fijación formal y semántica 
en grado relativo. 
Penadés Martínez (2012b: 7-10) , siguiendo la clasificación que propone Corpas Pastor 
en su Manual de fraseología española (1996: 50-52), establece la clasificación de las unidades 
fraseológicas, o los fraseologismos, en dos grandes grupos: el primero abarca aquellas unidades 
que equivalen a un enunciado, un acto de habla, o a una oración, que a su vez se subdivide en 
paremias y fórmulas rutinarias; en el segundo grupo entran las unidades que no equivalen a un 
enunciado, sino, más bien, forman parte de él. Este último grupo incluiría las colocaciones y 
las locuciones.  
Todas las unidades fraseológicas presentarían tres características esenciales: son 
combinaciones de palabras, son fijas formalmente y son fijas semánticamente. 
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La primera característica, la combinación de palabras, alude al hecho de que una unidad 
fraseológica puede ser considerada como tal si hay, al menos, dos palabras que la constituyen3.   
La fijación formal presenta la suspensión4, es decir, deja sin efecto la regla que obliga a 
concordar entre sí los elementos en el discurso. Penadés Martínez (2012b: 7-8) presenta 
ejemplos que muestran distintas posibilidades de fijación formal, entre aquellos se encuentran 
los siguientes: en una combinación como a ojos vista el sustantivo masculino plural ojos no 
concuerda con el adjetivo femenino singular vista; en la unidad fraseológica dimes y diretes no 
es posible alterar el orden de los elementos que se combinan, por tanto, se habla de la fijación 
de orden; en la combinación las vacas gordas observamos la fijación de categorías 
gramaticales, lo que significa que no es posible utilizarla en singular *la vaca gorda. 
De ahí, los ejemplos presentados evidencian que las unidades fraseológicas tienen la 
característica de la fijación formal, pues cualquier modificación o alteración, propias de los 
elementos que las constituyen, no son posibles cuando esos elementos forman parte de una 
unidad fraseológica5.   
Sin embargo, hay casos cuando esta característica es relativa, no absoluta, dado que 
existen algunas unidades fraseológicas en las que sí es posible cambiar o modificar, de algún 
modo, su forma. Para ilustrarlo, en el fraseologismo te entra por un oído y te sale por el otro es 
posible alterar el orden de los componentes: por un oído te entra y por el otro te sale. Es posible, 
incluso, variar “el inventario de componentes de una unidad fraseológica: así en de narices 
admite que se incluyan elementos entre sus constituyentes: de tres pares de narices” (Penadés, 
2012b: 8). 
En cuanto a la fijación semántica (Penadés 2012b: 9-10), llamada también 
idiomaticidad, se define como un rasgo semántico propio de ciertas construcciones fijas, cuyo 
sentido no puede establecerse a partir del significado de sus constituyentes ni del de su 
combinación. Por ejemplo, en la unidad fraseológica tocar las narices podemos conocer el 
significado de las palabras tocar, las y narices, pero el significado que tiene la combinación, 
que es “fastidiar”, no corresponde al significado de esos elementos. Por tanto, el significado de 
una unidad fraseológica no se deduce del significado de los elementos que la forman: se 
                                                             
3 Ante la duda que pueda surgir respecto a que este sería un rasgo de otras combinaciones de palabras tales como 
colocaciones, compuestos sintagmáticos, sintagmas libres, unidades léxicas complejas, etc., haría falta precisar 
que se trata de un hecho meramente necesario para hablar de la existencia de una unidad fraseológica, ya que las 
características que son propias de las unidades fraseológicas son la fijación formal y semántica. 
4 Zuluaga, 1980, citado en Penadés, 2012b, p.7. 
 
5 Penadés Martínez, 2012b. 
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considera que esa unidad fraseológica está fijada semánticamente, está lexicalizada o es 
idiomática.  
Al igual que la característica de la fijación formal, la fijación semántica puede ser 
condicionada por diversas circunstancias, como, por ejemplo, la propia estructura que presentan 
los elementos que las forman (a ojos vista) o por lo extraño que resulta la referencia de la unidad 
fraseológica con respecto a la realidad designada (dejarse las cejas delante de los libros).  
Sin embrago, esta característica también presenta grados de la fijación, de modo que 
unas unidades pueden estar más fijas que otras en cuanto a su significado. Así pues, el 
significado de la unidad fraseológica idiomática (parecer/ser) un disco rayado que se refiere a 
la “persona que se repite continuamente al hablar”6, puede ser deducido por la analogía 
metafórica con un disco rayado que resulta molesto por repetir varias veces lo mismo. Otra 
unidad fraseológica que pertenece a las locuciones adverbiales en primer lugar significa 
“primeramente, previamente, antes de todo”7 y resulta perfectamente comprensible, lo que 
anula la idiomaticidad de esta. 
 
 
3.2.DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO DE LAS LOCUCIONES 
 
Existen varias definiciones de locuciones. Para referirse a las locuciones, se han 
empleado otros términos diferentes, tales como modismo, frase hecha o expresión fija (Ruiz 
Gurillo, 2001: 14-15). Pero resulta que tales denominaciones son “excesivamente amplias y 
vagas” y resultan poco claras. 
Ruiz Gurillo (2001: 15-17) se refiere a las locuciones como sintagmas fijos, que 
presentan una variedad y se diferencia del sintagma libre porque no admite la sustitución de sus 
elementos por otros: cortar el bacalao, mondo y lirondo, en torno a, sacar de quicio, etc. Estas 
y otras expresiones “han sido calificadas como sintagmas anómalos, extraños, al margen de la 
sintaxis y sin derecho durante siglos a ser estudiados y analizados lingüísticamente”8. Por tanto, 
                                                             
6 Penadés Martínez I. (2008) Diccionario de locuciones nominales, adjetivas y pronominales (DICLOCNAP), 
p.84.  
 
7 Real Academia Española. Diccionario de la lengua española (DLE), 23.ª ed., [versión 23.4 en línea]. Disponible 
en: https://dle.rae.es    
 
8 Ruiz Gurillo, 2001. 
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para que sea posible la comprensión de estas, es preciso otorgarles rasgos lingüísticos 
peculiares. 
Penadés Martínez (2012a: 20) parte de la definición propuesta por Casares9: 
“Llamaremos en adelante locución a la combinación estable de dos o más términos, que 
funciona como elemento oracional y cuyo sentido unitario consabido no se justifica, sin más, 
como una suma del significado normal de los componentes”.  
Esta definición parte de los criterios morfológico, sintáctico y semántico usados en la 
tradición gramatical española con lo que se definen las clases de palabras. Penadés Martínez 
añade también los problemas relacionados con la clasificación de las locuciones.  
Así pues, Penadés Martínez sustituye el adjetivo estable por fija debido a que el término 
fijación se utiliza mayoritariamente para denominar una de las características de las unidades 
fraseológicas (2012a: 21).  
Además, se prefiere la elección de combinación fija de palabras en vez de sintagma 
fijo. Según la definición del DLE10, la locución es el “grupo de palabras” o “combinación fija 
de varios vocablos” “que funcionan como una sola pieza léxica con un sentido unitario y cierto 
grado de fijación formal”. Se añade también que esa combinación fija “funciona como una 
determinada clase de palabras”: nombre, verbo, adjetivo, etc.  
Otra característica esencial de una locución es que funciona como elemento de la 
oración cuyo significado no se deduce de los significados de sus componentes (Penadés 
Martínez, 2012a: 22-23). No obstante, habrá ocasiones de comprobar la imposibilidad de 
considerar metafórico, o idiomático, el significado de ciertas locuciones, al igual que su 
funcionamiento como elemento de la oración. En este caso, esas propiedades “deben entenderse 
como relativas, graduales, no absolutas”11.  
De este modo, cambiando y sustituyendo algunos elementos de la propuesta de Casares 
y partiendo de que “las locuciones son una clase de unidades fraseológicas”, Penadés llega a la 
conclusión de que “locución es una combinación fija de palabras que funciona como elemento 
                                                             
9 Casares, 1950, citado en Penadés, 2012a. 
 
10 Real Academia Española. Diccionario de la lengua española (DLE), 23.ª ed., [versión 23.4 en línea]. URL: 
https://dle.rae.es/locuci%C3%B3n?m=form [Fecha de consulta: 23/03/2021] 
 
11 Penadés Martínez, 2012a, p. 25. 
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de la oración y cuyo significado no se corresponde con la suma de los significados de sus 
componentes” (Penadés, 2012a: 23).  
Asimismo, Penadés (2012a: 24) subraya que su definición está basada en los criterios 
formal, por la fijación de las locuciones, sintáctico, referido a su función en la oración, y 
semántico en relación con su significado. Por ello, de aquí en adelante, siguiendo a la autora12, 
trataremos diversos aspectos relacionados con las locuciones al igual que el procedimiento que 
se aplica a las unidades léxicas simples.  
Como ejemplo, la locución tres pitos (Penadés, 2012b: 14) es una combinación fija de 
palabras, funciona como un adverbio en la oración (Me importa tres pitos) y su significado, que 
es “no importar absolutamente nada {a una persona}”13, no se deduce del significado de sus 
sustituyentes tres y pitos. 
 
 
3.3.CARACTERÍSTICAS DE LAS LOCUCIONES 
 
Fundamentalmente, cuando se trata de describir las características de las locuciones, lo 
primero que se manifiesta es la estructura fija de los componentes que constituyen una locución 
y, también, el significado idiomático. Pero con todo ello, varios autores añaden otro conjunto 
de los rasgos propios de este tipo de unidades fraseológicas. 
En concreto, Ruiz Gurillo (1997: 82 y 1213) determina que las propiedades prototípicas 
de las locuciones son: 
- fijación 
- idiomaticidad 
- existencia de alguna palabra diacrítica14, como en la locución adverbial por fas o 
por nefas. 
                                                             
12 Penadés Martínez I. (2012). Gramática y semántica de las locuciones. Alcalá de Henares: Universidad de 
Alcalá. p. 24.  
 
13 Penadés Martínez I. (2005) Diccionario de locuciones adverbiales (DICLOCADV). p.165.   
 
14 Por “palabra diacrítica”, entendemos aquellos elementos que no se utilizan fuera de la propia locución, como 
ocurre con la palabra diacrítica nefas en por fas o por nefas “por una razón o por otra” (DICLOCADV, p.152); o 
virulé en la locución a la virulé “en mal estado o de mala manera” (DICLOCADV, p. 43)  
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- existencia de cierta anomalía estructural, así ocurre en la locución adverbial a pie 
(masculino singular) juntillas (femenino plural).  
Para Corpas Pastor (1996: 88), las locuciones, como unidades fraseológicas del sistema 
de la lengua, tienen los siguientes rasgos distintivos: fijación interna, o unidad de significado, 
y fijación externa pasemática. La fijación interna se refiere al hecho de que las locuciones tienen 
una forma y un contenido fijos; la fijación externa pasemática se refiere al hecho de que el 
empleo de algunas locuciones está condicionado por el papel del hablante en el acto 
comunicativo o por la preferencia de uso. 
No obstante, en lo referente a la primera lista de características, se puede afirmar que no 
se encuentran tantas locuciones con palabras diacríticas y con anomalías estructurales. Por eso, 
las propiedades como la fijación y la idiomaticidad resultan fundamentales, puesto que son las 
que realmente vuelven a tenerse en cuenta en los estudios sobre las locuciones y, por lo tanto, 





El rasgo de la fijación en las locuciones determina la coaparición fijada de los elementos 
integrantes de una locución. Así, Ruiz Gurillo indica (2001: 19) que precisamente la presencia 
de tales rasgos exclusivos como ser sintagmas fijos y presentar fijación es lo que facilita la 
distinción entre una locución y otros sintagmas. La fijación de un sintagma significa que este 
siempre se reproduce del mismo modo y que no admite grandes variaciones en su estructura: 
 
 “En consecuencia, las locuciones son sintagmas fijos, ya que no permiten la 
modificación, la sustitución, la adición de complementos o cualquier otra alteración de la 
estructura. En ciertos casos, contienen además palabras diacríticas o anomalías estructurales que 






En la explicación de dicha característica, Penadés Martínez (2012a: 36) se ciñe a los 
comentarios de Zuluaga15 sobre esta particularidad de las unidades fraseológicas. De este modo, 
la autora determina distintas formas a través de las cuales puede ser manifestada la fijación 
formal (Penadés, 2012a: 36-37).  
Dicho esto, el primer tipo de la fijación formal se presenta en la fijación de orden de los 
elementos de una locución. En el oro y el moro no es posible la variación entre los elementos, 
por tanto, no se podría emplear la estructura *el moro y el oro. 
 El siguiente tipo de la fijación se expresa en la fijación de categorías gramaticales. Los 
elementos de la locución palabras mayores solo pueden ir en plural si constituyen dicha 
locución. Por otro lado, de cordero degollado está fijada en masculino y no puede ser empleada 
en femenino para expresar “mirar con ojos lastimeros, suplicantes para conseguir algo”. 
La fijación, además, se manifiesta en la relación o en “el inventario de los componentes 
de la locución”, es decir, en la imposibilidad de insertar, suprimir o sustituir los elementos que 
la constituyen. En la locución atar de pies y manos no sería posible insertar, por ejemplo, el 
artículo y el numeral dos, sin que la locución cambie a una combinación libre de palabras atar 
de los dos pies y las dos manos.  
En la locución echar la casa por la ventana necesariamente tienen que estar presentes 
todos los elementos para expresar el significado “gastar mucho dinero”; en caso contrario, si 
suprimimos, por ejemplo, la casa, estaremos de nuevo antes una combinación libre echando 
por la ventana que podría referirse a cualquier objeto. 
Respecto a la sustitución, no se podría en la locución ganar terreno sustituir el nombre, 
por ejemplo, por tierra, para obtener el mismo significado de “progresar en algún asunto”. 
Otro tipo de la fijación es la transformativa, que se refiere a que, por ejemplo, en la 
locución hecho un Cristo no podríamos aplicar la transformación para llegar a la frase hacer un 
Cristo. 
Dicha fijación, no obstante, merece un comentario aparte concerniente a los posibles 
cambios que pueden experimentar otras locuciones distintas de las arriba mencionadas 
(Penadés, 2012a, 38). En efecto, en ciertas locuciones pueden producirse los siguientes 
cambios:  
                                                             
15 Zuluaga, 1980, citado en Penadés Martínez, 2012a. 
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- cambios de orden de los elementos (entrar por un oído y salir por el otro: “por un 
oído entra y por el otro sale”); 
- cambios de categorías gramaticales (el tiempo de Maricastaña admite el plural: los 
tiempos de Maricastaña; mas chulo que un ocho puede ir en masculino y en 
femenino); 
- cambios en el inventario de los componentes (en de su cosecha puede ser inserta la 
palabra propia: de su propia cosecha; de pecado mortal puede sufrir una supresión: 
de pecado; en calentar la cabeza se puede sustituir las cabeza por el coco, los 
cascos, los sesos; en el mismo sentido en la locución echar la casa por la ventana 
se admite la sustitución de echar por tirar): 
- cambios transformativos (la locución nominal cambio de chaqueta puede ser 
transformada en la verbal cambiar de chaqueta). 
   El hecho de que se produzcan cambios en la fijación formal de las locuciones no 
significa que estas dejen de pertenecer a la clase de las unidades fraseológicas que son las 
locuciones, sino subraya el comportamiento peculiar y específico que presentan algunas de 
ellas. Además, una determinada locución que no presente algún tipo de fijación cumple 
asimismo con los otros: más chulo que un ocho admite la forma femenina, más chula que un 
ocho, pero al mismo tiempo presenta fijación en el inventario, pues no es posible *más chulo 
que un uno / dos / tres…).  Lo que ocurre en este caso es que las locuciones en cuestión “se 
incluyen en la parte periférica de la clase, no en su núcleo central” (Penadés, 2012a: 39). 
Asimismo, otro de los rasgos propios de ciertas unidades fraseológicas, tales como 
dársela con queso, tomar las de Villadiego, es la presencia de un supuesto pronombre que para 
muchos investigadores de la fraseología presenta una anomalía. Es un índice que nos habla de 
“la fosilización de estados sincrónicos anteriores”, constituye “una huella de su consolidación” 
(Ruiz Gurillo, 2001: 18). De la misma manera, el sustantivo Villadiego no aparece en el 
diccionario como entrada independiente, sino que aparece ligado a la locución tomar las de 
Villadiego presentando así un nombre propio fosilizado en esta locución.     
En resumen, la fijación es una característica de las locuciones que puede manifestarse 







La idiomaticidad es otra característica de las locuciones que se entiende como el rasgo 
semántico propio de las locuciones, cuyo significado no puede establecerse a partir de los 
significados de sus elementos constituyentes. Así es el ejemplo (Penadés, 2012a: 42) de la 
locución dar en las narices en la cual las dos palabras que la constituyen dar y narices poseen 
su propio significado léxico, pero este hecho no permite establecer el significado de la locución 
que es “fastidiar” a partir de la combinación de sus elementos. 
Penadés Martínez, siguiendo a Zuluaga16, proporciona una serie de particularidades que 
pueden manifestarse en la idiomaticidad (2012a: 42-43): 
 La idiomaticidad puede estar presente en las locuciones por la existencia de 
palabras diacríticas, del tipo a la virulé, en un santiamén, de pe a pa o ares y 
mares. 
 La propia estructura de la locución es otro rasgo de la idiomaticidad de algunas 
locuciones: a ojos vista, a campo traviesa, a pie juntillas. 
 Desde el punto de la realidad extralingüística, hay locuciones que provocan una 
imagen extraña o absurda “por la anomalía que constituye la propia combinación 
de los elementos que la forman” (Penadés, 2012a: 42): resulta raro dejarse las 
cejas, al imaginar que se dejan las cejas en algún lugar. 
 Por la naturaleza de la propia locución no es posible establecer el significado 
gramatical a partir del significado léxico de sus elementos. Esto ocurre con las 
locuciones prepositivas y conjuntivas: en la locución prepositiva en aras de el 
componente ara no permite llegar hasta el significado de esta. 
 La existencia de elementos metalingüísticos en la locución puede ser dificultada 
por la posible interpretación literal de la combinación de palabras, lo que a la 
vez favorece el carácter idiomático. Así es el caso de decir amén que no puede 
entenderse en el sentido que alguien pronuncia la palabra amén, sino como la 
aceptación de lo que le dicen o proponen por parte de la persona designada.   
Aparte de las locuciones que son idiomáticas en el sentido absoluto existen otras que se 
clasifican como semiidiomáticas (poco idiomáticas) o no idiomáticas (Penadés, 2021a: 43-45). 
Las locuciones semiidiomáticas tienen el significado que no es meramente literal ni 
                                                             
16 Zuluaga, 1980, citado en Penadés Martínez, 2012a. 
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completamente idiomático, sino que los significados de sus componentes inciden en él. Así es 
el caso de la locución adverbial con los brazos abiertos cuyo significado no puede interpretarse 
literalmente como si esta fuera una combinación libre de palabras, pero no es difícil deducir 
que la locución significa “afectuosamente”. 
Ciertas locuciones tienen el significado que no es idiomático. En este sentido, la 
locución adverbial de continuo no es idiomática porque su significado se deduce del elemento 
continuo, pero sí tiene el rasgo de la fijación, pues está fijada en masculino singular. 
Igual señala Ruiz Gurillo (2001: 23) que en los ejemplos no tener (más) remedio, 
hacerse el loco, tener claro [algo] o no valer la pena no sería necesario acudir a la interpretación 
figurada para entender la locución porque indica que “esta tiene un sentido transparente, la 
suma de sus partes da lugar al significado del conjunto”. Por tanto son locuciones fijas pero no 
idiomáticas.  
No obstante, quisiéramos objetar ante la afirmación que los ejemplos de las locuciones 
tales como hacerse el loco o (no) valer la pena son no idiomáticas debido a que el significado 
de estas no fuera del todo literal y no se pudiera deducir el significado en un instante sin que 
hubiera una reflexión por parte del alumno de por medio. Fíjese en el ejemplo que propone 
Penadés Martínez en su Diccionario de locuciones verbales (DICLOCVER) (2002: 89): Ayer 
te vi y te saludé, pero tú te hiciste el loco. No estaría del todo claro a qué se refiere hacerse en 
combinación con el loco: “te habrá pasado algo en ese momento cuando yo te saludé” o “te 
comportaste de una manera rara, parecida a la de un loco” (más bien esta última interpretación 
podría ayudar a acercarse a la interpretación del significado de la locución). Por no hablar de 
que esta locución forma parte de una serie sinonímica, es decir, de un conjunto de varias 
locuciones que son sinónimas, lo que podría bien ayudar, bien dificultar la comprensión de la 
primera si se da el caso de observarlas en un solo contexto: hacerse el loco/ hacerse el 
longui(s)/hacerse el tonto17. Este hecho, junto con el registro coloquial que poseen las 
locuciones indicadas, no sería más que un obstáculo, aunque de menor grado, para la 
interpretación adecuada de la locución hacerse el loco. En consecuencia, consideramos que la 
idiomaticidad nula de la mayoría de las locuciones similares sería un asunto cuestionable. 
           Aparte de la descripción presentada, Ruiz Gurillo menciona también otro rasgo que, de 
alguna manera, incide en la descodificación del significado y el que pueden tener algunas 
locuciones: se trata de la motivación, o transparencia paradigmática (2001: 20). Esto quiere 
                                                             
17 DICLOCVER, p. 259. 
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decir que de algún modo el significado, por ejemplo, de la locución cortar el bacalao podría 
ser interpretado improvisadamente, sin llegar a acertar por completo: un extranjero podría 
utilizar el contexto y acudir al significado del sintagma libre interpretando la locución como 
una metáfora: “la idea de cortar con cuidado una pieza de pescado, sabiendo lo que se hace, de 
ser experto o el que manda sobre este hecho físico” (Ruiz Gurillo, 2001: 20).  Por tanto, la 
motivación del sintagma fijo se manifiesta en cierta conexión entre el sintagma libre y el fijo. 
La motivación también se manifiesta en estas otras locuciones: correr el mundo, perder 
el tiempo, navegar contra (la) corriente o cerrar los ojos, que muestran algún grado de 
idiomaticidad, pero, al mismo tiempo, son mucho más motivadas.   
              Sin embargo, podemos observar que en muchas locuciones no resultaría sencillo 
interpretar el significado siguiendo el mismo procedimiento, bien porque no existe la 
construcción homófona literal, bien porque es absolutamente imposible. Así, tomar las de 
Villadiego no tiene conexión con una posible variante gemela. La interpretación literal es 
imposible, ni siquiera por el contexto Alisa tomó las de Villadiego cuando terminó la fiesta, y 
solo cabe imaginar un posible sentido figurado de esta unidad fraseológica. Es cierto que un 
conocimiento sobre su origen facilitaría la comprensión del fraseologismo, pero a falta de estos 
datos, todo serían suposiciones. “Como consecuencia, el sintagma fijo resulta altamente 
idiomático y poco o nada motivado” (Ruiz Gurillo, 2001: 21). 
En definitiva, la idiomaticidad en las locuciones puede ser absoluta, gradual o puede 
darse el caso de la ausencia de este rasgo en ciertas locuciones18. La existencia de locuciones 
no idiomáticas no anula la pertenencia de estas a la clase determinada, pues es posible que 
determinadas locuciones no presenten alguno de los rasgos definitorios de esta. De ahí, toda 
locución posee la característica de la fijación acompañada de la idiomaticidad, de modo que 




                                                             
18 Respecto a los distintos grados de la idiomaticidad, Penadés Martínez detalla (2012a: 45): “Según esto, la 
idiomaticidad permite establecer un núcleo central donde se incluirían las locuciones idiomáticas, una zona 
periférica para las locuciones semiidiomáticas y otra zona, más periférica aún, lidiando ya con otras clases de 
unidades lingüísticas, para las locuciones no idiomáticas, aquellas cuyo significado léxico se puede deducir a 
partir del significado de los elementos que las forman.” 
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3.4.CLASIFICACIÓN DE LAS LOCUCIONES 
 
Las locuciones, igual que las palabras, se agrupan en clases o categorías en función de 
sus propiedades combinatorias, las informaciones morfológicas que permiten y también las 
propiedades designativas o denotativas. (Penadés, 2012a: 69).  
A lo largo de su trayectoria investigadora, I. Penadés Martínez ha diferenciado las 
locuciones en “tantas clases como clases de palabras se establecen en la gramática” (Penadés, 
2012a: 69-184): nominales (lengua larga, ‘tendencia a hablar mucho’), adjetivas (de siete 
suelas, ‘extraordinario’.), pronominales (ni rey ni roque, ‘nadie’), verbales (aguantar carros y 
carretas, ‘soportar pacientemente una situación desagradable’), adverbiales (de uvas a peras, 
‘con poca frecuencia’), prepositivas (en pos, ‘tras’) y conjuntivas o marcadoras (si bien, 
‘aunque’).     
De forma semejante, la taxonomía de las locuciones que presenta Corpas Pastor (1996: 
93-110) consiste en las locuciones nominales, adjetivas, adverbiales, verbales, prepositivas, 
conjuntivas y clausales.  
No obstante, la fraseóloga Penadés Martínez centra su investigación en aquellas 
locuciones que cuentan con significado léxico más las pronominales (Penadés, 2012a: 69-184). 
A continuación, presentaremos una breve descripción de tales clases de locuciones. 
Las locuciones nominales, a partir de criterios morfológicos, sintácticos y semánticos, 
se definen “como aquellas locuciones, que por equivalencia con los sustantivos, admiten género 
y número, y participan en procesos de derivación, forman grupos nominales a los que les 
corresponden funciones sintácticas como sujeto, complemento directo, etc. y denotan nociones 
como individuos, grupos, materias, etc.”. Entre algunos ejemplos, la presencia del género se 
observa en la locución nominal dueño del cotarro / dueña del cotarro; la del número en camino 
de rosas / caminos de rosas; la función del sujeto está presente en el enunciado “Bajo la 
chaqueta se le insinuaba una leve curva de la felicidad”. 
            Las locuciones adjetivas se caracterizan como grupos de palabras que funcionan como 
adjetivos, no admiten la conmutación de sus elementos por unidades sinónimas y expresan un 
significado que no se obtiene combinando el de las unidades que las forman, y como grupos 
lexicalizados que se asimilan a los adjetivos en su funcionamiento sintáctico: a tono, chapado/a 
a la antigua, de cine, (muy) de andar por casa, etc. 
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Las locuciones pronominales son aquellas que funcionan como sujeto y también 
desempeñan otras funciones propias de los sustantivos de los sintagmas nominales (los que 
tienen la fijación formal y semántica) en la oración, aposición y complemento directo: el que 
más y el que menos, todo Dios, ciento y la madre, todo hijo de vecino, etc. 
Las locuciones verbales, igual que los verbos, tiene capacidad flexiva en función del 
criterio morfológico que permite distinguir en ellas las formas personales de las no personales; 
constituyen, junto con sus modificadores y complementos, grupos verbales; designan estado, 
acciones, propiedades o procesos en los que intervienen uno o varios participantes: alzar uno 
el gallo, echarse uno a la calle, llegar una cosa a oídos de otro, dar a uno con la puerta de las 
narices, tirarse los trastos a la cabeza, etc. 
Las locuciones adverbiales pueden abordarse a partir de la equivalencia con la clase de 
palabras “adverbio”, que es caracterizado como clase de palabras invariables cuya 
particularidad reside en modificar a verbos, adjetivos y otros adverbios, así como a los grupos 
que las palabras de estas clases forman, además de incidir sobre grupos nominales, 
pronominales o preposicionales, y de poder modificar a oraciones: de boca en boca, codo con 
codo, acto seguido, cuesta arriba / cuesta abajo, a la larga, etc. 
Ruiz Gurillo (2001: 45-46), al haber examinado y comparado las propuestas de 
clasificación de las locuciones de Casares, Zuluaga, Corpas, coincide en mayor grado con la 
última investigadora en la clasificación de locuciones en nominales, adjetivales, adverbiales, 
verbales, prepositivas, conjuntivas y clausales.  
 
 
3.5.LOCUCIONES Y COLOCACIONES 
 
A continuación, presentaremos algunas observaciones respecto al tratamiento de otras 
unidades fraseológicas, que son las colocaciones, en la lingüística y en la didáctica de ELE, 
además, analizaremos qué dificultades existen en la distinción entre las locuciones y las 
colocaciones, así como propondremos la enseñanza de las colocaciones de la misma manera 
que la de las locuciones. 
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Penadés Martínez (2018: 714-721) indica que las unidades fraseológicas se clasifican 
en paremias, fórmulas oracionales, locuciones y colocaciones, aunque últimamente se cuestiona 
el estatus de las colocaciones como unidad fraseológica.  
A su vez, Corpas Pastor (1996: 53) destaca que las colocaciones, al igual que las 
locuciones, no constituyen enunciados ni actos de habla por sí mismas; son unidades estables, 
“combinaciones “prefabricadas en la norma, no en el sistema”; se emplean como 
combinaciones de determinadas unidades léxicas para el análisis ya establecido en el mundo”.  
Sin embargo, se considera que las colocaciones es un tipo de fraseologismo que no 
equivale a un enunciado, sino que presenta una unidad fraseológica que funciona como un 
elemento dentro del enunciado (Penadés, 2012b: 11-13).  En los ejemplos error garrafal, 
ignorancia supina, odio mortal vemos la “estructura de sustantivo + adjetivo en la que el 
sustantivo es la base y el adjetivo es el colocativo, el elemento que se coloca con esa base: 
garrafal solo puede combinarse con error, supina solo puede decirse de ignorancia y, para 
expresar la extrema fuerza de un odio, decimos odio mortal”. Esas combinaciones de palabras 
presentan, en cierto un modo, un grado de fijación, por eso se consideran unidades 
fraseológicas. Penadés19 define las colocaciones como construcciones semifraseológicas 
formadas por dos unidades léxicas, en las que una de ellas, el colocativo, se escoge de un modo 
parcialmente arbitrario para expresar un sentido concreto o un papel sintáctico respecto de la 
otra unidad, la base (Alonso Ramos, 2002). 
Ruiz Gurillo (2001: 34) añade que las colocaciones son producto de la norma lingüística 
y en ellas se observa una preferencia de aparición de unos elementos con otros. Esta preferencia 
puede ser muy estricta cuando uno de los elementos se combina únicamente con otro elemento 
de la lengua, siendo casi imposibles otras combinaciones, como es el caso de error garrafal, 
ignorancia supina o fruncir el ceño; en otros casos la preferencia por coapariciones puede ser 
algo amplia. Fíjese: en llegar / adoptar / alcanzar un acuerdo existen al menos tres opciones 
de combinación. 
“Las colocaciones son unidades fraseológicas de pleno derecho. Son sintagmas usuales 
y estables, aunque menos consolidados que las locuciones” y “conforman, a juicio de Corpas20; 
una de las tres esferas fraseológicas”. “Las colocaciones constituyen preferencias estilísticas en 
                                                             
19 Penadés, 2012, citado en Alonso Ramos, 2002. 
 
20 Corpas, 1996, citado en Ruiz Gurillo, 2001, pp. 35-36. 
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las lenguas de carácter más o menos regular, pero mucho menos estables y fijas que las 
locuciones”. De algún modo, existe una interconexión entre algunas colocaciones y locuciones, 
lo que supondría que estas colocaciones podrían evolucionar hasta obtener el estatus de las 
locuciones; “en cualquier caso, todo será una cuestión de grado” (Ruiz Gurillo, 2001: 35-36). 
Como señala Penadés Martínez (2012b: 12), “el estudio de las colocaciones en español 
resulta una cuestión compleja”. A diferencia de los estudios sobre colocaciones en inglés, estos 
no se definen como tal, sino el concepto de colocación se presenta como correspondiente a 
“combinación léxica, restricción léxica, selección léxica y solidaridad léxica”. Asimismo, 
distintos autores diferencian las colocaciones de los compuestos sintagmáticos y de las 
locuciones por medio de los rasgos contradictorios que en muchos casos no se corresponden 
con muchos ejemplos, lo que conlleva que “un mismo caso sea analizado de manera diferente”. 
Corpas Pastor (1996: 66) explica este fenómeno de la siguiente manera: las colocaciones 
son “unidades fraseológicas formadas por dos unidades léxicas en relación sintáctica, que no 
constituyen, por si mismas, actos de habla ni enunciados; y que, debido a su fijación en la 
norma, presentan restricciones de combinación establecidas por el uso, generalmente de base 
semántica: el colocativo autónomo semánticamente (la base) no solo determina la elección del 
colocativo, sino que, además, selecciona a este una acepción especial, frecuentemente de 
carácter abstracto o figurativo”: en la combinación dinero negro los dos elementos se 
encuentran en relación sintáctica, donde el colocativo negro no corresponde a la acepción de 
color, sino a la de “ilegal”. Por tanto, en este caso se trataría de combinación de dos unidades 
léxicas entre las que existe cierta relación sintáctica y, además, están presentes restricciones de 
combinación debidas al uso.    
En ese sentido, Penadés Martínez (2012b: 13-14) señala: “Y, todas estas colisiones 
conceptuales acaban conduciendo a disensiones en los análisis, pues ejemplos como batalla 
campal, negocio redondo, dinero negro y telefonía móvil, son asignados, (…) a la clase de las 
colocaciones, a la de las locuciones, y también a la de los compuestos sintagmáticos. Todo esto 
origina una incertidumbre en los análisis”. Pero al mismo tiempo añade que “no es nada malo”, 
“sino que resulta ser un incentivo para seguir estudiando la cuestión tan compleja”.   
Las colocaciones se diferencian de las locuciones por estar compuestos de dos 
elementos: una base y un colocativo. Ejemplos: poner la mesa, donde mesa es la base de la 
colocación y el verbo poner el colocativo. Al establecer dicha colocación, el sustantivo no 
pierde significado original. Además, el sustantivo mesa establece con otros elementos sus 
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posibles combinaciones. Estas dos últimas características son las que diferencian las 
colocaciones de las locuciones. La frecuencia de uso es otro factor importante también, aunque 
no se considera factor decisivo (Romero Ganuza, 2007: 909). 
 Penadés Martínez21, aunque cuestiona el criterio de la frecuencia, señala que “una 
determinada combinación se considera una colocación si la aparición conjunta de las unidades 
léxicas que la forman es frecuente”, y añade: “esa aparición conjunta y altamente frecuente de 
dos elementos es una consecuencia, no la causa, de que los dos lexemas formen una 
colocación”. 
Dentro de la clasificación de las colocaciones podemos destacar el grupo expresado por 
el esquema sintáctico Verbo + prep. + det. + Nombre o Verbo + SP, donde muchas veces la 
base puede estar representado por una locución, como en el ejemplo dormir como un lirón / un 
santo. En este caso como un lirón sería una locución y la unidad dormir como un lirón es una 
forma de dormir. Lo mismo pasa en el caso de hablar largo y tendido o dar un golpe de 
Estado22.  
De este modo, dentro del grupo de las colocaciones se destacan tres variantes diferentes 
que constituyen el tipo más complejo, estas son las formadas por23: 
- Adjetivo + Sustantivo: dinero negro24.  
- Nombre + Sustantivo: hombre clave. 
Corpas Pastor (1996: 73) indica que aquellas colocaciones formadas por dos sustantivos, 
donde uno de ellos modifica al otro, tales como visita relámpago y hombre clave, no pueden 
ser locuciones, ya que se comprueba la posibilidad de sustitución paradigmática: 
limpieza/guerra/viaje relámpago, cuestión/decisión/reunión relámpago.  
- Nombre + de + Nombre: rebaño de ovejas. 
                                                             
21 Penadés Martínez, 2001, citado en Romero Ganuza, 2007, p. 909. 
 
22 Penadés Martínez, 2001, citado en Romero Ganuza, 2007, p. 910. 
 
23 En Romero Ganuza, 2007, p. 910.  
 
24 Es preciso notar que el ejemplo dinero negro sería discutible, puesto que también podría constituir una locución. 
En dinero negro, y también en la colocación mercado negro, las bases dinero y mercado no son del color negro 
realmente, sino que aquí obtienen un sentido metafórico; de ahí resulta que estas colocaciones también puedan 
poseer un carácter semiidiomático. 
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Estas colocaciones se sitúan en un punto intermedio, ya que no podemos afirmar que 
son formas libres, pero tampoco idiomáticas, encontrándose a mitad de camino entre la 
fraseología y la sintaxis libre. (Romero Ganuza, 2007: 910) 
Muchas veces las locuciones se confunden con las colocaciones, ya que no siempre es 
fácil establecer una diferencia entre estos dos grupos. “Sin, embargo, podríamos definir las 
locuciones como aquellas expresiones cuya imagen y significado no se corresponden con la 
suma de los significados de los elementos que la componen, como por ejemplo ocurre con la 
expresión tocino de cielo. En este caso, ambos sustantivos (tocino y cielo) han perdido su 
significado original” (Romero Ganuza, 2007: 910) 
Las locuciones, a diferencia de las colocaciones, representan sintagmas lexicalizados, 
creados de acuerdo con la sintaxis libre. Dentro del mismo grupo que el de las colocaciones 
citadas anteriormente presentarían cierta complejidad las locuciones nominales con estos 
esquemas25: 
- Sustantivo + Sustantivo: coche cama. 
- Sustantivo + de + Sustantivo: cabello de ángel. 
- Sustantivo + Adjetivo: mala uva. 
Las colocaciones pueden ser establecidad a partir de las reglas del sistema a partir de la 
extensión colocacional. En los ejemplos momento crucial o cancelar una reserva, se observan 
relaciones idiosincrásicas, es decir, las relaciones que vienen predeterminadas por preferencias 
de uso específicas (Corpas Pastor, 1996: 80). 
En cuanto al grado de restricción entre los colocados, las colocaciones pueden ser tanto 
libres, como restringidas y estables. Tales colocaciones como fruncir el ceño, conciliar el sueño 
o levantar una calumnia tienen una capacidad de coaparición muy limitada o, más bien, limitan 
la extensión colocacional y, por tanto, se puede afirmar que estas colocaciones son estables.  
En su artículo sobre la redacción de un diccionario de locuciones en español, Rodríguez-
Piñero (2011: 22), analizando el repertorio de locuciones sinónimas y antónimas, observa 
ciertas dificultades en el proceso, en concreto, “la elucidación en ciertos casos sobre si estamos 
ante una colocación (abrir el grifo y abrir la espita, en sus significados textuales), una locución 
(abrir el grifo y abrir la espita en sus sentidos figurados) o una locución que forma parte, a su 
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vez, de una colocación (la locución a su suerte se coloca o es un colocativo de los verbos 
abandonar o dejar)”. 
Penadés Martínez (2012a: 45), a su vez, trata de resolver la distinción entre locuciones 
y colocaciones, además, de su interconexión, proponiendo, por un lado, la inclusión de las 
locuciones idiomáticas en un núcleo central, y por el otro, la agrupación de las locuciones 
semiidiomáticas, no idiomáticas, las colocaciones y los compuestos sintagmáticos por zonas 
periféricas:  
 
«La idiomaticidad permite establecer un núcleo central donde se incluirían las locuciones 
idiomáticas, una zona periféricas para las locuciones semiidiomáticas y otra zona, más 
periférica aún, lindando ya con otras clases de unidades lingüísticas, para las locuciones no 
idiomáticas, aquellas cuyo significado léxico se puede deducir a partir del significado de los 
elementos que las forman. (…) es posible que haya locuciones que no dispongan del rasgo de 
la idiomaticidad, pero todas ellas, de una forma u otra, deben tener el de la fijación. Lo cual 
permite, de nuevo, referirse al centro de la clase de las locuciones, para incluir en él las fijas y 
las idiomáticas, y a zonas periféricas que recogen en sentido centrífugo locuciones fijas y 
semiidiomáticas, por una parte, y locuciones fijas y no idiomáticas, por otra, hasta colindar con 
otras unidades como las colocaciones, los compuestos sintagmáticos e incluso los mismos 
compuestos» (Penadés, 2012a: 45). 
   
Como bien señala Corpas Pastor (1996: 81-83), las colocaciones en el terreno de la 
enseñanza de L2 presentan bastantes dificultades a la hora de descodificarlas, ya que 
tradicionalemte se ha considerado que muchas de ellas no presentan un significado transparente 
y, por tanto, pierden la base idiomática. En realidad, se observa un proceso diametrálmente 
opuesto, ya que las colocaciones presentan una especialización semántica restringida, como en 
fruncir el ceño, y también, presentan un significado figurativo (sofocar una revuelta).  
Por tanto, sería innegable que los aspéctos connotativos de las colocaciones desempeñan 
un papel importante en la semántica de estas unidades fraseológicas. La importancia de analizar 
con profundidad ese aspecto de las colocaciones y también la de establecer otros rasgos 
distintivos, incide directamente en la competencia lingüística y comunicativa de los hablantes 




4. CAMPOS SEMÁNTICOS 
4.1.TEORÍA DEL CAMPO SEMÁNTICO 
 
En este capítulo dedicaremos especial atención a la teoría de campos semánticos y su 
ventaja a la hora de investigar las unidades léxicas y fraseológicas. Asimismo, veremos la 
distinción entre un campo semántico y un campo asociativo y de qué manera se emplean los 
dos recursos en el proceso de enseñanza y aprendizaje de las locuciones. Después, a partir de 
dichas explicaciones, nos adentraremos en el desarrollo práctico de nuestro trabajo, en el que 
presentaremos una propuesta de estructuración de las locuciones por campos semánticos y 
expondremos algunos ejemplos de las relaciones paradigmáticas entre las locuciones con el fin 
de crear una herramienta eficaz para la enseñanza de las locuciones en el aula de ELE.    
La teoría del campo es considerada como la gran revolución de la semántica moderna, 
ya que la lengua se presenta como sistema a la hora de investigar el vocabulario. El vocabulario 
se concibe como una totalidad semántica articulada en cuyo interior cada unidad léxica, y en 
nuestro caso, las unidades fraseológicas, están bajo la dependencia de las otras. De esta manera, 
las unidades léxicas pueden formar campos léxicos y campos semánticos26 que abarcan y 
expresan una visión del mundo y que se organizan por significado en subsistemas de diferente 
extensión y complejidad.  
Coseriu es el autor que mejor plantea el problema de las relaciones semánticas que se 
dan entre las palabras. Por un lado, el lingüista afirma (Coseriu, 1981: 52) que el estudio de la 
estructuración del léxico es posible en dos direcciones, es decir, según las relaciones entre 
significantes, en el plano de la expresión, y entre significados, en el plano del contenido. Por 
otro lado, el lingüista también admitía (Coseriu, 1981: 133) tres estructuras de las unidades 
léxicas: “de la expresión solamente”, “de la expresión y el contenido a la vez” y “del contenido 
solamente”. En relación a las estructuraciones según la expresión, o el significante, hablaremos 
más detalladamente en el siguiente apartado de este capítulo y veremos qué diferencias hay 
entre campos semánticos, que se forman según el significado de las unidades léxicas y 
fraseológicas, y campos asociativos, que se basan en el plano de la expresión de las unidades 
léxicas y fraseológicas. 
                                                             
26 La diferencia entre ambos campos reside en que campo léxico se refiere a las unidades léxicas simples, en tanto 
que campo semántico comprende unidades léxicas simples, unidades léxicas complejas y unidades fraseológicas. 
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Ahora bien, la decisión de atribuir la pertenencia de una locución a cierto campo 
semántico dependerá de la idea, o el concepto, general o específica, que engloba en sí cada 
locución. Podría resultar dificultoso trazar los límites entre los significados de las locuciones 
que se comparan, pero en ese sentido Coseriu señala (1981: 102-103) que “los valores 
lingüísticos son valores conceptuales que se definen por sus oposiciones y por su 
funcionamiento, y no por criterios “reales” y por los límites, precisos o imprecisos, entre los 
fenómenos de la realidad”. Además, añade que “la dificultad de establecer límites entre los 
fenómenos objetivos no es una dificultad que afecte a la distinción de los conceptos 
correspondientes: al contrario, implica esta distinción”. Como ejemplo, el lingüista compara la 
idea de que no existen límites precisos entre el día y la noche con los conceptos ‘día’ y ‘noche’, 
cuando, por el contrario, los conceptos en sí son bastante precisos: “la dificultad que se presenta 
en la delimitación objetiva implica que los conceptos respectivos son perfectamente claros y 
que en el estado de cosas real se comprueba la presencia simultánea de rasgos característicos 
del día y de rasgos característicos de la noche” (Coseriu, 1981: 102-103). 
Asimismo, Coseriu señala (1981: 103) que no se trata de interpretar las estructuraciones 
lingüísticas desde el punto de vista de las estructuras “objetivas” de la realidad, ya que no se 
trata de la realidad, “sino de estructuraciones impuestas a la realidad por la interpretación 
humana”. El lenguaje, por tanto, presenta también las delimitaciones “continuos” (amarillo – 
verde - azul), relaciones (grande - pequeño) o “continuos” y relaciones a la vez (joven - viejo). 
Por consiguiente, y aplicando la definición del campo léxico o campo semántico de 
Coseriu (1981: 146 y 210) a nuestro trabajo, consideramos que un campo semántico representa 
una estructura paradigmática constituida por unidades fraseológicas, que resulta de la 
distribución por el contenido semántico y de la oposición por medio de rasgos distintivos: “El 
campo léxico es una estructura paradigmática primaria del léxico”: se define como “paradigma 
constituido por unidades léxicas de contenido” que comparten una zona de significación y se 
encuentran en oposición unas con otras.  
En cada campo semántico se podrá observar que las locuciones agrupadas bajo el mismo 
concepto, o el significado común, se relacionan por un rasgo distintivo común, es decir, en los 
enunciados se comportan de manera análoga desde el punto de vista gramatical y léxico: 
“pueden asumir funciones gramaticales análogas y aparecen en combinaciones gramaticales y/o 
léxicas análogas” (Coseriu, 1981: 146 y 210).       
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Hay que precisar que un campo puede estar incluido en otro campo y de esta manera 
constituir una sección de un campo de orden superior. En un microcampo, las oposiciones se 
establecen entre unidades léxicas (o fraseológicas) simplemente (“lexemas”); en un 
macrocampo, un microcampo entero puede oponerse, como archilexema, a un lexema o a otros 
“archilexemas” (Coseriu, 1981:2010).  
A su vez, Gutiérrez Ordóñez (1981: 177) comparte la formulación de la noción de 
campo semántico propuesta por G. Ipsen27. Así pues, las unidades léxicas “no están nunca solas 
en la lengua, sino que se encuentran reunidas en grupos semánticos”. En ese sentido no se hace 
referencia a la agrupación etimológica o “en torno a supuestas “raíces”, sino a aquellas cuyo 
contenido semántico objetivo se relaciona con otros contenidos semánticos”. Se podría 
presentar el campo semántico como un mosaico: “Como en un mosaico, una palabra se une 
aquí a la otra, cada una limitada de diferente manera, pero de modo que los contornos queden 
acoplados, y todas juntas queden englobadas en una unidad de orden superior, sin caer en una 
oscura abstracción”.  
Trujillo (1979: 119), a su vez, presta atención a la delimitación de las unidades 
semánticas, advirtiendo que cualquiera que sea el tipo de las unidades semánticas, “solo puede 
hacerse por confrontación con aquellas otras a las que se asemejan y de las que se diferencian”. 
De ahí, se presenta la posibilidad de organizar las unidades fraseológicas, y en concreto las 
locuciones, según las relaciones paradigmáticas.  
En ese sentido, la distribución de las locuciones por grupos, o campos semánticos, se 
produciría según el contenido semántico de estas e incluiría relaciones distintivas 
paradigmáticas: sinonimia, antonimia, hiperonimia-hiponimia, etc. 
 
 
4.2.CAMPOS SEMÁNTICOS Y CAMPOS ASOCIATIVOS 
 
En muchas investigaciones se proponen campos asociativos que presentan todas las 
unidades léxicas rodeadas por una red de asociaciones que las conectan con otras unidades que 
se encuentran relacionadas entre sí en cuanto al significante y el significado. El problema que 
                                                             




presenta el estudio de los campos asociativos es que poseen una estructura inestable y variable, 
pues difieren de una persona a otra, de un grupo social a otro e incluso cambian según la 
situación comunicativa28.  
Coseriu (1981: 169) se refiere a los campos asociativos diciendo que “no son estructuras 
en el sentido propio del término, sino “configuraciones”: no conciernen a la estructuración del 
significado por medio de rasgos distintivos (oposiciones semánticas), sino a las asociaciones de 
un signo con otros signos, asociaciones establecidas por similitud o por contigüidad, tanto de 
los significantes como de los significados. Además, tales campos se fundan, en parte, también 
en asociaciones relativas a las “cosas” designadas, no a las unidades lingüísticas como tales”. 
En otras palabras, Coseriu insiste en el carácter paradigmático de los campos léxicos, y por 
consiguiente, de los campos semánticos. 
 
“De acuerdo con diferentes nomenclaturas y versiones metodológicas generadas por el 
concepto lingüístico de “campo”, se ha hablado de campo terminológico, campo conceptual, 
campo semántico y campo léxico refiriéndose a la misma categoría del campo […]. El campo 
semántico presenta diferencias con el campo léxico o campo asociativo, “perspectiva 
“estructural” de la semántica, cuando, además de las consideraciones expuestas, los lingüistas 
que desarrollaron los respectivos modelos configurativos (campo asociativo, campo nocional, 
campo morfosemántico y campo semántico-etimológico) no pretendieron ninguna 
estructuración léxica, por lo que, en modo alguno, podemos catalogarla estrictamente dentro del 
estructuralismo semántico, sino como una tendencia de la etapa preestructural de esta ciencia 
que sirve de punto de enlace y conexión, junto con otros contenidos específicos, como la llamada 
“investigación del contenido lingüístico” o semántica neohumboldtiana, con los avances y 
desarrollos de la semántica en la segunda mitad del siglo pasado, en especial con la semántica 
estructural” (Casas Gómez, 2002: 127-128). 
 
Casas Gómez (202: 128) sustenta la idea de Coseriu en torno a la estructuración de 
unidades léxicas en campos asociativos, ya que “las diferentes configuraciones de tipo 
asociativo deben distinguirse de las estructuras léxicas, o semánticas”. La explicación radica en 
que las estructuraciones del léxico por campos semánticos presentan unas oposiciones de rasgos 
comunes o diferenciales entre sus elementos, mientras que los campos asociativos siguen un 
análisis relacional “de meras asociaciones formales o de sentido de un signo con otro signo”. 
Además, las relaciones asociativas entre las unidades léxicas podrían afectar al análisis de los 
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campos semánticos debido a la naturaleza subjetiva de estas asociaciones y el carácter abierto 
de las mismas. “Las asociaciones son fundamentalmente individuales, y su alcance no es 
predecible ni sistematizable” (Gutiérrez Ordóñez, 1981: 176). 
Hay que tener en cuenta, además, “que estos tipos de asociaciones pueden irradiar en 
varias direcciones desde una misma palabra, y que el modelo puede incluso complicarse con 
significados múltiples, se tendrá una idea de la gran complejidad de las relaciones de contenido.  
Sin embargo, es preciso distinguir entre relaciones debidas a asociaciones extralingüísticas 
(conocimiento de los objetos y opiniones acerca de ellos) y relaciones que se deben a 
estructuraciones del significado, pues se trata de una distinción central en la concepción 
estructural de la lengua” (Casas Gómez, 2002: 129). 
Por otro lado, Casas Gómez señala (2002: 129) que, es indiscutible la dificultad de la 
descripción de las relaciones semánticas debido también a las implicaciones relativas al 
conocimiento extralingüístico: los hechos de la realidad pueden exceder los límites semánticos, 
pero de todos modos contribuyen a la actividad de hablar. Este problema se origina “de las 
relaciones tan diversas que mantienen los signos entre sí”.   
Por lo que se refiere al léxico que forma parte de un campo asociativo, Casas Gómez 
(2002: 132-133), en ese sentido, destaca las aportaciones de E. de Bustos Tovar29, quien 
analizaba el campo asociativo de la palabra, subrayando que el léxico de una lengua no está 
formado por la recopilación de “nociones abstractas o asépticas”, sino que cada unidad léxica 
“contiene connotaciones de diversa índole”, debido a su carácter discursivo, y que cada unidad 
expresa la actitud del hablante en torno al elemento léxico denotado. Por tanto, en las 
estructuraciones de los campos asociativos juega un papel importante la idea que “no todos los 
elementos de un campo son homogéneos y que existe una disposición jerárquica entre ellos”, 
que no dependen de las relaciones semánticas de oposición y, por tanto, de los hechos 
lingüísticos, sino de los factores extralingüísticos.       
Por ello, consideramos que para las estructuras semánticas de las locuciones sería 
conveniente prescindir de las relaciones asociativas, que, sin embargo, podrían ser objeto de 
estudio en otros niveles del análisis de la semántica de las unidades fraseológicas. 
 
                                                             




4.3.ESTRUCTURACIÓN DE LAS LOCUCIONES POR CAMPOS SEMÁNTICOS 
 
Como hemos podido comprobar en el apartado anterior, la teoría del campo semántico 
y su aplicación en la enseñanza de lenguas constituyen un enfoque de gran utilidad tanto para 
docentes, como para alumnos en el marco de la adquisición de un nuevo vocabulario.  Este es 
el motivo fundamental por el que hemos decidido utilizar este enfoque como herramienta para 
proponer una estructuración de locuciones por campos semánticos. 
Las locuciones pueden conformar campos semánticos como, por ejemplo, el de 
“posesión de conocimiento intelectual” (Ruiz Gurillo, 2001: 61-62): en este campo, junto a los 
verbos conocer, saber o ignorarse, entrarían las locuciones como estar al cabo de la calle, estar 
al día, estar empollado, estar en bragas, estar pez, no comprender ni papa, no tener (ni) idea, 
saber de buena tinta o saber más que Lepe. El campo semántico de “estado de ánimo” estaría 
formado por unidades léxicas como eufórico, deprimido, triste, alicaído, alegre, feliz, harto y 
por locuciones como tener la moral por las nubes / por los suelos, estar [alguien] que se sale, 
estar hasta la coronilla/pirri/coño/polla/más arriba.  
Sería importante precisar que los campos semánticos antes mencionados podrían ser 
reestructurados y concretados de una manera más práctica para los aprendientes si formáramos 
microcampos semánticos supeditados a otro de orden superior, diferenciando los campos con 
unidades léxicas simples y con unidades léxicas complejas.  
 Así pues, Corpas Pastor también presenta la posibilidad de estructuración de las 
locuciones por campos semánticos (1996: 113). La autora especifica que utiliza las 
denominaciones “campo léxico” y “campo semántico” indistintamente, pues, según ella, no 
parece haber diferencia alguna entre ambos términos: “Entendemos por campo léxico “un 
paradigma léxico que resulta de la repartición de un contenido léxico continuo entre diferentes 
unidades dadas en la lengua como palabras y que se oponen de manera inmediata una a otras, 
por medio de rasgos distintivos mínimos”30.  La autora utiliza el término “el archisemema, o la 
fórmula archisemémica” para referirse a la coincidencia entre esta y los componentes de un 
mismos campo. Así pues, la fórmula archisemémica “hablar mal de alguien/algo” incluye 
locuciones como cortar a alguien un sayo (“murmurar de él en su ausencia”); poner a alguien 
                                                             
30 Coseriu, 1986, citado en Corpas Pastor, 1996. 
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a partir (“reñir, reprender o criticar ásperamente a alguien”); poner a alguien como un trapo 
(“insultarlo o desacreditarlo”); poner de vuelta y media a alguien (“tratarle mal de palabras; 
decirle ofensas”).  
En nuestro trabajo insistimos en que un campo léxico se refiere a un campo más 
específico, con contornos más claros y delimitados, según los conceptos concretos, que incluye 
unidades léxicas simples. Por lo contrario, un campo semántico excede los límites del nivel 
léxico e incluye unidades de otros niveles de análisis lingüístico, por lo que, los campos 
semánticos presentarían la agrupación de un amplio abanico de distintas clases de unidades 
léxicas, compuestos sintagmáticos, locuciones, colocaciones y otras unidades fraseológicas, 
que formarían un campo mucho más versátil.        
Tal y como presentan diferentes estudios, cabe destacar la existencia de series de 
locuciones, que comparten un mismo componente. Especialmente son aquellas que contienen 
unidades léxicas referentes a animales o a partes del cuerpo, llamados también somatismos. En 
este caso, se trataría de la agrupación de locuciones por campos asociativos que, según nuestro 
punto de vista, no resolvería las dificultades que presenta la enseñanza de las locuciones, con 
las que tendrían que encontrarse los aprendientes de una L2.  
Para ilustrarlo, las locuciones que contienen el componente “perro” podrían ser 
agrupados en un campo asociativo encabezado por el mismo componente (Corpas Pastor, 1996: 
117): atar los perros con longaniza (“vivir con abundancia o esplendidez”), llevarse como el 
perro y el gato (avenirse muy mal”), tratar a alguien como un perro (“maltratarle, 
despreciarle”), echar algo a perros (“emplearla [una cosa] mal o malbaratarla”), etc. El campo 
asociativo con el componente común “ojo” podría incluir las siguientes locuciones: andarse 
con ojo (“tener cuidado, prestar atención”), a ojos cerrados (“sin pensarlo”), clavar los ojos 
(“fijar las vista”), a ojos vistas (“de manera clara o patente”), ser el ojo derecho de alguien (“el 
preferido, el favorito”), etc. 
La agrupación de las locuciones bajo el título “La cabeza y sus partes”31 se refería a las 
siguientes locuciones: dar cráneo o meter cráneo (“pensar mucho”), no hay cráneo (“no hay 
problema”), hacer cerebro (“idear cosas”), estar de cara al campo (“trabajar en labores 
agrícolas”) y echar un pestañazo (“dormir”). Todas estas locuciones están formadas a partir de 
partes de la cabeza, pero no constituyen un mismo campo semántico: sus respectivas 
                                                             
31 Dubsky, 1974, citado en Penadés Martínez, 2012a, pp. 236-237. 
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combinaciones sintagmáticas y sus significados no conducen a unirlas en un mismo campo 
léxico.  
En cambio, la estructuración semántica de las locuciones españolas a partir de los 
campos semánticos a los que pertenecen llevaría a diferenciar locuciones respecto al aspecto 
físico de las personas, cualidades intelectuales y morales, referidas a defectos corporales, 
morales o psíquicos (Penadés Martínez, 2012a: 236). Por lo contrario, la agrupación de 
locuciones tomando como punto de partida la existencia en ellas de una palabra referida, que 
puede ser al cuerpo humano, las comidas, la naturaleza o cualquier esfera conceptual, “no se 
obtendría una estructuración semántica de las unidades fraseológicas agrupadas, sino todo lo 
más un campo morfosemántico”, equivalente a un campo asociativo. 
Por ello, el criterio que sería el contenido semántico en la estructuración de las 
locuciones verbales distinguiría entre locuciones que podrían caracterizar cualidades morales, 
estados de ánimo, sentimientos y emociones, intenciones, gustos, comportamientos, 
interacciones sociales, etc.  
 
 
4.3.1. PROPUESTA DE ESTRUCTURACIÓN POR CAMPOS SEMÁNTICOS DE 
LOCUCIONES VERBALES QUE EXPRESAN GUSTOS, DESEOS Y 
SENTIMIENTOS  
 
En este apartado de aplicación práctica, presentaremos de forma pormenorizada de qué 
manera hemos procedido a agrupar distintas locuciones, que globalmente expresan gustos, 
deseos y sentimientos, en campos semánticos, o microcampos. Observaremos, además, qué 
utilidad tiene dicha propuesta para la didáctica. 
Así pues, para presentar una propuesta de estructuración de locuciones por campos 
semánticos, en nuestro trabajo nos hemos centrado en las locuciones verbales tomadas del 
Diccionario de locuciones verbales para la enseñanza del español de I. Penadés Martínez 
(2002) y el Plan Curricular del Instituto Cervantes para niveles de referencia para el español 
(2006). Como punto de partida, fue establecido un macrocampo denominado “Expresar gustos, 
deseos y sentimientos”, a partir del cual se han ido formando campos semánticos, o 
microcampos supeditados al macrocampo elegido, cada uno de los cuales engloba locuciones 
con ciertos rasgos semánticos distintivos. 
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A continuación, se muestran de forma gráfica todos los campos semánticos que han sido 
definidos dentro del macrocampo ”Expresar gustos, deseos y sentimientos”, algunos de los 
cuales también analizaremos con respecto a sus rasgos paradigmáticos, así como emplearemos 
los otros para crear una secuencia didáctica idónea para alumnos de los niveles iniciales de 
ELE.   
Gráfico 1 – Campos semánticos: 





En total, han sido definidos 27 campos semánticos las nociones para los cuales han sido 
prestadas y adoptadas para nuestro estudio, del apartado del inventario Funciones32 del Plan 
Curricular del Instituto Cervantes, donde estas funciones se definen como “funciones de la 
lengua, entendidas como el tipo de cosas que la gente puede hacer mediante el uso de la lengua” 
y que en otro sentido pueden ser entendidas como estrategias pragmáticas de la lengua.  
Además, como se observa en el gráfico, los campos semánticos, o en este caso los 
microcampos, pueden ser agrupados en cuatro estructuraciones o bloques, los cuales podrían 
ser expuestos de la siguiente manera y los cuales también podemos ver marcados con distintos 
colores en el primer gráfico: 
 
Gráfico 2 – Cuatro bloques:  
  
 
                                                             
32 Centro Virtual Cervantes. Plan Curricular: Funciones. Introducción. PCIC. URL: 
https://cvc.cervantes.es/ensenanza/biblioteca_ele/plan_curricular/niveles/05_funciones_introduccion.htm#np5   
[Fecha de consulta: 17/02/2021]  
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El Bloque I abarca tres campos semánticos; el Bloque II, dos; el Bloque III “Sentimientos 
y emociones”, que es la estructuración más amplia, incluye veinte campos semánticos; y el 




A continuación, pasaremos a describir cómo han sido formados los microcampos y 
cuáles son sus características.  
En concreto, nuestro corpus está constituido por un conjunto de 443 locuciones a partir 
del significado de las cuales hemos ido delimitando campos semánticos. En cuanto a la 
metodología de vaciado de locuciones se ha procedido un exhaustivo análisis, la identificación 
y extracción de manera manual de las locuciones, basándose en su significado vinculado al 
significado global del macrocampo, es decir, aquellas locuciones que expresan algún tipo de 
sentimiento, emoción, gustos, intereses, planes, intenciones o sensaciones físicas. Por medio 
del rastreo sistemático de locuciones afines al criterio anterior hemos ido examinando y 
validando la pertenencia de cada locución a un campo específico. Las fuentes principales a los 
que hemos recurrido para la búsqueda y extracción de las locuciones son el Diccionario de 
Locuciones Verbales y el Plan Curricular. Esas fuentes han sido elegidas principalmente por 
la razón de ser ya orientadas a la enseñanza del español como lengua extranjera y de presentar 
obras de referencia para este mismo objetivo.  
Adicionalmente, cabría puntualizar que el repertorio de cada campo semántico, 
presentado en este trabajo, no debe considerarse como definitivo y con límites bien marcados. 
Consideramos que sería necesario profundizar en esta labor, llevar a cabo encuestas, comparar 
el uso de cada locución en los corpus lingüísticos y posiblemente elaborar otros microcampos 
adherentes a otro de nivel superior para que la estructuración y su posible futura utilización por 
parte de docentes y estudiante de ELE de este repertorio de locuciones tenga un valor más o 
menos objetivo.     
Una de las dificultades que se presentaba a la hora de relacionar ciertas locuciones con 
un campo semántico residía en la relación de las locuciones con un sujeto que fuera una persona 
y que, por tanto, realizara la acción expresada por locuciones verbales; o que la acción se 
produjera sobre alguien o algo y, por tanto, su realización presentara un sujeto inanimado u otra 
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persona. Dicho esto, no hemos prescindido de ningún tipo de las locuciones considerando que 
todas ellas forman parte de un mismo campo semántico. Por ello, para su mejor diferenciación, 
cada campo semántico presenta una subdivisión dependiendo de la combinatoria sintagmática 
de las locuciones, es decir, se señalan los elementos con los que se combina cada locución: el 
sujeto, los complementos y las preposiciones que introducen estos complementos, si es el caso. 
Siguiendo a Penadés (2003: 118), que además subraya que en la práctica lexicográfica 
es habitual señalar la información relativa a la combinatoria sintagmática, los elementos de la 
combinatoria se representan mediante las siguientes formas: alguien (para persona) y algo (para 
cosa). Se indican, asimismo, las preposiciones que introducen los complementos: coger (el) 
gusto [alguien, a algo]; así como distintas posibilidades de elementos del contorno de una 
misma locución o varias preposiciones mediante una barra: dar gusto [alguien/algo, a alguien], 
no mover (ni) un dedo [alguien, para/por algo / por alguien].      
Para ilustrar lo dicho anteriormente y mostrar, por tanto, la estructuración y el repertorio 
de uno de los campos, a continuación presentaremos para la observación el campo semántico 
“Expresar sensaciones físicas”. 
 
Tabla 1 – Combinatoria sintagmática dentro del campo y el repertorio de locuciones: 
 
Campo semántico “Expresar sensaciones físicas” 
 
alguien  caerse a pedazos 
 dar diente con diente 
 echar el bofe/los bofes 
 entrar en calor 
 estar canino   
 estar en un grito 
 morirse de hambre 
 no poder con su alma 
 no tenerse de/en pie 
 pelarse de frío 
 sudar la gota gorda  
 tener el estómago en los talones  
 tener un agujero en el estómago 




a alguien  dar algo 
 dar vueltas la cabeza 
 irse la cabeza 
 
algo/alguien, a alguien  hacer migas  
 hacer papilla 
 hacer puré 




Como podemos comprobar en la tabla, en el contexto gramatical, en las locuciones del 
primer conjunto “alguien” el sujeto humano ejecuta o recae la acción expresada por la locución 
verbal; en el segundo grupo “a alguien” cada locución ya contiene el sujeto gramatical entre 
sus componentes y lo expresado por la locución lo siente el hablante, o recae sobre él; y en el 
tercer conjunto “algo/alguien, a alguien” el sujeto de cada locución puede ser alguien o algo 
inanimado y la acción recae sobre otra persona.   
Como ejemplo, presentaremos algunas locuciones de cada uno de los conjuntos, con sus 
definiciones y los contextos en los que pueden ser usados: 
 alguien 
Locución: Caerse a pedazos  
Significado: “estar muy cansado”  
o Ejemplo: “Muy pálido. Sin embargo, reaccionóse y sonrió: - ¡Que me caigo a 
pedazos de sueño y de cansancio! Que me voy ahora mismo a dormir...” 
(Felipe Trigo, Jarrapellejos, 1914, España, CORDE) 
 
 a alguien 
Locución: Irse la cabeza  
Significado: “empezar a sufrir un mareo” 
o Ejemplo: “Espero histérica. Enciendo el cuarto cigarrillo. Me duele el 
estómago y se me va la cabeza. Debía de haber hecho café antes de ponerme a 
buscar a Antonio por el mundo.” (Carmen Rico Godoy, Como ser una mujer y 




 algo/alguien, a alguien 
Locución: Hacer puré 
Significado: “dejar maltrecha {a una persona}” 
o Ejemplo: “Lo que sí recuerdo es que papá me ganaba siempre. Cada partida. 
Invariablemente. Me hacía puré, o suspendíamos la partida cuando ya era obvio 




Por otro lado, han sido incluidas en un mismo campo las locuciones que puedan 
diferenciarse por si expresan en distintos contextos una acción durativa, realizaciones, aquella 
que está a punto de producirse, estados o logros33. Tal ejemplo pueden ser las locuciones 
hacerse la boca agua (“sentir un gran placer o alegría por algo”), echar las campanadas al 
vuelo (“hacer pública una cosa alegrándose de ella”) o no caber en su pellejo (“estar muy 
contento”), que forman parte del campo semántico “Expresar alegría o satisfacción”.  
La misma situación podría ser observada en el campo semántico “Expresar 
indiferencia o ausencia de preferencia”. Fíjense: dar igual, dar lo mismo, ser igual y ser lo 
mismo se usan normalmente en los enunciados que aluden a una situación no delimitada en el 
tiempo; en cambio, hacerse el loco, hacerse el longui(s), hacerse el tonto, entrar por un oído y 
salir por el otro, hacer caso omiso o pasarse por el arco del triunfo podrían expresar una 
situación puntual, o realizaciones. 
Se ha procedido, además, a incorporar en un mismo campo semántico las locuciones 
que se distinguen en el registro de uso. De este modo, en el campo “Expresar hartazgo” se 
puede observar las locuciones no poder más y tocar fondo junto a estar hasta el gorro y estar 
hasta la coronilla, que, sin duda, pertenecen a distintos registros en la lengua. De la misma 
manera, el campo semántico “Expresar enfado e indignación” abarca tales locuciones como 
darse a (todos) los demonios, darse al diablo, subirse por las paredes, echar chispas, echar 
fuego por los ojos, ladrar a la luna, que se usarían en distintos contextos, cada uno con una 
determinada expresión estilística. 
                                                             
33 Real Academia Española. Manual de la Nueva Gramática de la Lengua Española. Espasa, 2010, pp. 431-436. 
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En cuanto al inventario de cada campo semántico, al observar, sobre todo, a través de 
las orientaciones que se dan en torno a las unidades léxicas y fraseológicas en el Plan 
Curricular, razonamos que sería conveniente para los objetivos didácticos la inclusión no solo 
de las locuciones, sino también de las colocaciones en cada campo, ya que la adquisición de 
estas últimas por parte de los aprendientes de ELE presenta a menudo las mismas dificultades 
que las de las locuciones. Para ilustrarlo, las colocaciones tener la garganta seca o estar para 
el arrastre se incluirían en el campo semántico “Expresar sensaciones físicas”. Además, estar 
para el arrastre es una colocación que se forma a partir de la locución adverbial para el 
arrastre, que se construye generalmente con los verbos dejar o estar. En otras palabras, es 
evidente que existe la conexión semántica entre distintas unidades fraseológicas, lo que sustenta 
la importancia de su inclusión en los trabajos dedicados a la semántica y la didáctica de ELE. 
En nuestro trabajo no nos hemos centrado en tal labor, pero la idea en sí podría presentar objeto 
de estudio para futuras investigaciones.  
Por otro lado, es preciso hacer una observación de que el Plan Curricular presenta de 
una forma muy escasa la inclusión de las locuciones y otras unidades fraseológicas en la 
enseñanza de ELE, lo que con detalle analizaremos más adelante. Por tanto, la propuesta 
presentada en este trabajo podría aportar una idea, que sin duda necesita ser ampliada e 
investigada con más profundidad, para que un mayor número de locuciones y otras unidades 
fraseológicas fuese incluido en el Plan Curricular para la orientación en la enseñanza de español 
como lengua extranjera. 
 
 
4.3.1.1.RELACIONES PARADIGMÁTICAS DE LAS LOCUCIONES 
 
En este capítulo se expondrán con ejemplos algunas relaciones paradigmáticas que 
guardan entre sí las locuciones, vistas desde el enfoque didáctico y que, por tanto, podrían ser 
de mayor interés para su incorporación y más amplia adaptación en la enseñanza de unidades 
léxicas y fraseológicas en el aula de ELE. Por consiguiente, centraremos esta parte del 
desarrollo práctico de nuestro trabajo en las relaciones de hiperonimia-hiponimia, sinonimia y 
antonimia, puesto que son aquellas que más se utilizan en los manuales y las obras de referencia 
de la enseñanza de ELE. 
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Antes de proceder, sería necesario señalar que en las teorías semánticas de la Lingüística 
y numerosos estudios que giran en torno al tema de la fraseología, los autores definen las 
relaciones paradigmáticas entre unidades léxicas desde distintas perspectivas. Así pues, para 
algunos científicos, desde una perspectiva que se refiera a las formas de contenido, las 
relaciones léxico-semánticas están representadas por sinonimia, parasinonimia, hiperonimia, 
cohiponimia, hiponimia y diversos tipos de antonimia (Casas Gómez, 2012: 6). Otros autores 
(Ruíz Gurillo, 2001: 59) incluyen también las relaciones de polisemia y homonimia como 
relaciones semánticas entre unidades léxicas complejas. Existe, además, el enfoque según el 
cual la sinonimia no podría ser representada como relación semántica (Penadés Martínez, 
2012). Por lo tanto, sería necesario seguir investigando en torno a las relaciones semánticas en 
la fraseología, además de aplicar el análisis lingüístico para ello, para poder definir qué 
relaciones léxico-semánticas existen entre unidades fraseológicas y en qué medida las primeras 
podrían ser incorporadas en la enseñanza de idiomas.  
Sin embargo, en nuestro trabajo no nos detendremos en el análisis exhaustivo de 
distintos enfoques respecto a las relaciones léxico-semánticas de las locuciones, sino 
mostraremos tales relaciones en ejemplos concretos teniendo en cuenta su aplicabilidad a la 
enseñanza de la lengua.       
A continuación, expondremos brevemente distintas consideraciones respecto a 
relaciones de hiperonimia-hiponimia, sinonimia y antonimia entre las locuciones. 
 
HIPERONIMIA-HIPONIMIA 
Las relaciones semánticas de hiperonimia-hiponimia de locuciones pueden ser 
establecidas siguiendo los estudios que se han hecho en torno al tema en el ámbito de las 
unidades léxicas simples. La hiponimia es una relación que se establece entre una unidad léxica 
simple de carácter más específico y otra de carácter más general. En el mismo sentido Penadés 
Martínez indica (2012a, 248-249):    
“Según la concepción de Lyons, la hiponimia se entiende como una relación 
paradigmática de sentido por la que el sentido del término (dog, por ejemplo) incluye el del 
término hiperónimo (animal para el caso anterior).”     
Esta relación se da no solo entre las unidades léxicas simples, sino también entre las 
unidades fraseológicas, y en concreto, entre las locuciones, ya que cada locución hipónima 




La relación semántica de hiperonimia-hiponimia se presenta ampliamente en las 
locuciones verbales pues en determinados campos semánticos constituidos por verbos de 
comunicación hablar o decir, un conjunto de locuciones se estructura en cohipónimas entre sí 
y otras en hiperónimas de esos conjuntos, “independientemente de que algunas de ellas puedan 
ser analizadas como variantes o como sinónimas” (Penadés Martínez, 2012a, 251-252). 
En ese sentido, las locuciones abrir la boca, abrir el pico, darle a la lengua, decir esta 
boca es mía, desatarse la lengua, sacar la lengua a pasear, cuyo significado amplio es “hablar”, 
funcionan como hiperónimas indistintamente para las locuciones hipónimas, que añaden o 
destacan un rasgo distintivo, parecido, pero distintivo, a la base común: alzar la voz “hablar con 
insolencia”, cantar las verdades “hablar claramente a una persona haciéndole los reproches que 
se merece”, dar cuatro gritos “hablar en tono enérgico”, decir cuatro verdades “hablar 
francamente y sin rebozo”, guardar buenas ausencias “hablar bien”, hablar por hablar “hablar 
sin fundamento o sin sentido”, hacerse lenguas “hablar mucho” y muchas otras (Penadés 
Martínez, 2012a, 251-252).   
En otras palabras, una locución hipónima presenta un rasgo del que carece la 
hiperónima: dar cuatro voces que significa “hablar en tono enérgico” presenta el rasgo “en tono 
enérgico” del que carece la locución hiperónima darle a la lengua que significa “hablar”. 
A continuación, veremos algunos ejemplos de la relación hiponimia-hiperonimia entre 
las locuciones del repertorio seleccionado para nuestro trabajo.  
Así, igual que en los ejemplos anteriores, podrían relacionarse las locuciones que por su 
significado amplio se refieren al campo semántico “Expresar aversión”.  
 Hiperónimo: Hacer de menos 
 hundir en la miseria 
 no poder ver ni en pintura 
 no poder ver ni pintado 
 tener en poco 
 tener entre ceja y ceja 
 
La locución hacer de menos que significa “menospreciar {a una persona}” funcionaría 
como hiperónimo para las locuciones hipónimas no poder ver ni en pintura, no poder ver ni 
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pintado “sentir odio o aversión hacia una persona o cosa”, hundir en la miseria “hacer que una 
persona se sienta humillada”, tener en poco “considerar {a una persona o una cosa} poco digna 
de aprecio” y tener entre ceja y ceja “sentir antipatía hacia una persona”. Cada una de estas 
locuciones presentan rasgos de los que carece el hiperónimo: no poder ver ni en pintura 
presenta el rasgo de un sentimiento negativo fuerte que es “odio o aversión”; hundir en la 
miseria implica acciones que llevan a la sensación de humillación por parte de otra persona; 
tener en poco tiene el rasgo de consideración de poco aprecio hacia alguien; tener entre ceja y 
ceja expresa la antipatía. 
Fíjense en el uso y el significado de estas locuciones hipónimas e hiperónima en los 
enunciados: 
 
 Locución hiperónima: hacer de menos  
Significado: “menospreciar”  
Combinatoria sintagmática: [alguien, a alguien] 
o Ejemplo: «Pero también pienso que mi desagrado podría deberse a que mi 
mujer nunca la trató bien, claro que no, siempre la hizo de menos, le fingía una 
adhesión que no era sincera...» (Luis Hernáez, Destidós, 2002, Paraguay, 
CORPES). 
 
 Locución hipónima: no poder ver ni en pintura  
Significado: “sentir odio o aversión hacia una persona o cosa”  
Combinatoria sintagmática: [alguien, algo/a alguien] 
 Ejemplo: «…Bea bebía anís en copa alta, gastaba medias de 
seda de La Perla Gris y se maquillaba como las vampiresas 
cinematográficas que perturbaban el sueño de mi amigo Fermín. 
Yo no podía verla ni en pintura, y ella correspondía a mi franca 
hostilidad con lánguidas miradas de desdén e indiferencia.» 






 Locución hipónima: hundir en la miseria  
Significado: “hacer que una persona se sienta humillada”  
Combinatoria sintagmática: [alguien, a alguien] 
 Ejemplo: «…de un ejército de asesores de imagen, 
maquilladores, peluqueros, estilistas, maravillosos fotógrafos..., 
proyectan una imagen al exterior que no se corresponde con la 
realidad. Y esta imagen superlativa conseguida a base de 
“efectos especiales” es la que condiciona, baja la moral y, 
confesémoslo, en ocasiones nos hunde en la miseria más 
innoble.» (Mónica Ceño Elie-Joseph, Desnudas. Aprende a 




A pesar de la polémica en torno a la existencia de la sinonimia e incluso su 
desestimación para la enseñanza advirtiendo que sería necesario explicar el significado de cada 
unidad léxica y fraseológica en su contexto específico lo que, a su vez, dificulta el aprendizaje,   
la sinonimia como recurso siempre ha estado presente en la enseñanza de lenguas, ayudando al 
enriquecimiento del lexicón y contribuyendo al desarrollo la competencia léxico-semántica de 
los estudiantes tanto de las L1, como de las L2.  
Por ello, en esta parte optaremos por el planteamiento más amplio de la sinonimia entre 
las locuciones que designan diversos tipos de significados semejantes o de la relación 
semántica, orientada a la didáctica –puesto que en la enseñanza activamente se emplea la 
sinonimia como recurso para la introducción, descodificación y memorización de una nueva 
unidad léxica–, esto es, la sinonimia parcial y absoluta34, o, en otras palabras, de distribución 
libre o complementaria35, variantes sociolingüísticas, así como distintas variantes con cambios 
en los elementos constituyentes de una misma locución. Asimismo, analizaremos ejemplos 
concretos de la relación sinonímica entre distintas locuciones y corroboremos la afirmación de 
que la agrupación de locuciones por campos semánticos favorece a la búsqueda y el 
                                                             
34 García-Page, 2008. 
 
35 Penadés Martínez, 2012a. 
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establecimiento de las relaciones sinonímicas entre las locuciones, por lo que esto sería de gran 
utilidad para los aprendientes, docentes e interesados en el español como lengua extranjera. 
Pero antes que nada, repararemos de manera breve en algunas consideraciones respecto 
al tratamiento de la sinonimia en la lingüística y en la semántica.        
En concreto, la sinonimia ha sido definida como la semejanza de significados o la 
relación semántica entre dos o más palabras con significado idéntico o similar. El problema 
reside en que generalmente, durante mucho tiempo, se ha cuestionado el estatus de esta como 
relación semántica, además de su existencia como tal. El semantista Casas Gómez (1999) 
considera que dos conceptos son sinónimos cuando su capacidad de sustitución es ilimitada en 
todos los contextos y coinciden tanto en el significado denotativo como en el connotativo.  
Sin embargo, no todos los autores consideran así la sinonimia; otros admiten grados de 
semejanza e identidad y otros consideran que cuando se habla de identidad de significados, no 
se comparan dos significados asociados a dos expresiones fónicas distintas, sino que estaríamos 
ante un solo significado representado por dos expresiones fónicas distintas.    
Para A. I. Rodríguez-Piñero Alcalá (2011: 6), la noción de sinonimia se basa en la 
identidad de significado entre unidades léxicas fraseológicas, que podrían ser intercambiadas 
en todos los contextos, sin que se produzca ninguna alternancia en el significado. Las locuciones 
podrán considerarse sinónimas en el caso que constituyan “verdaderos equivalentes semánticos 
en todos los contextos posibles”, por ejemplo, hacer buenas migas y llevarse bien. Además, se 
considerarían sinónimas aquellas locuciones que, teniendo el mismo significado, manifiestan 
algún tipo de variación en su estructura: la variación gráfica como en a troche (y) moche y a 
trochemoche, la morfológica como en tener las horas contadas y tener sus horas contadas, o 
la variación léxica, por ejemplo, en las locuciones clamar en el desierto y predicar en el 
desierto.  
Sin embargo, tales locuciones como clamar en el desierto y predicar en el desierto, para 
algunos autores36 no deberían considerarse como auténticos sinónimos, sino que deberían 
corresponder a variantes léxicas de una misma locución. Es decir, “en este caso estaríamos ante 
una sola locución en la que se produce un intercambio de diversas alternativas léxicas que son 
sinónimas o se comportan como tales”.  
                                                             




Desde el punto de vista paradigmático, muchas locuciones tienen variantes, como partir 
/ cortar el bacalao, morirse / mearse / partirse de risa, dar la lata / tabarra /coñazo / paliza / 
vara, (no) importar un pimiento / bledo / comino / pepino / huevo, etc., variantes que no son 
libres, sino que están predeterminadas por el uso37. Como resultado, se presenta un determinado 
nivel de fijación para una locución (Ruiz Gurillo, 2001: 36).  
De la manera opuesta, Corpas Pastor (1996: 112) trata tales variaciones en las 
locuciones como las locuciones pueden presentar relaciones de sinonimia mediante sus distintas 
variantes: colgar/ahorcar los hábitos, andarse/irse de/a picos pardos, poner a alguien las peras 
a cuarto/ocho/veinte.  
Por otro lado, Penadés Martínez (2012a: 258) entiende la sinonimia como un tipo de 
variación libre o de distribución complementaria: “la sinonimia se concibe como variación o 
alternancia libre, esta no los es de significados,… (…)…sino de significantes, pues si el 
significado de dos signos sinónimos es idéntico, no es este el que varía o alterna, sino sus 
respectivos significantes”. Las locuciones sinónimas, que tienen el mismo significado y que, 
por tanto, son variantes libres de otras locuciones sinónimas, constituyen ejemplos de 
distribución complementaria basada en su comportamiento en enunciados que las contienen, 
teniendo en cuenta que muchas locuciones sinónimas no se puede utilizar en el mismo contexto 
(Penadés Martínez, 2012a: 258-261).      
Siguiendo esta explicación, Penadés Martínez (2012a: 261-263) determina un amplio 
grupo de locuciones que significan “morir” y que desde el punto de vista de su constitución, se 
organizan en dos grupos: el primero incluye aquellas que están formadas por un verbo más el 
pronombre personal femenino de complemento directo en singular o plural, que son cascarla, 
diñarla, espicharla – espicharlas, hincarla, palmarla, etc., mientras el segundo abarca las 
locuciones que carecen de esta forma pronominal y se forman incluyendo palabras como alma, 
espíritu, Dios, Señor, paz, los ejemplos de las cuales son dar el alma a Dios – dar su alma a 
Dios, descansar en la paz del Señor, entregar el espíritu – entregar su espíritu, llamar el señor 
a su presencia, etc. Está claro que las locuciones del primer grupo están marcadas como 
coloquiales y las del segundo como literarias y por eso sería difícil sustituir una locución del 
segundo grupo por una del primero sin llegar a ruptura de estilo. De esto se deduce que las 
unidades del primer y del segundo grupo están en distribución complementaria porque su 
distinta marcación de estilo conduciría a utilizarlas en textos de naturaleza diferente. Sin 
                                                             
37 García-Page, 1996, citado en Ruiz Gurillo, 2001. 
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embargo, si se toman en consideración solo locuciones de uno u otro grupo, estamos ante 
locuciones sinónimas que son variantes en distribución libre porque sería factible su sustitución, 
aunque hay casos cuando no es posible la sustitución de una locución de un grupo por cualquier 
otra del mismo grupo. En este sentido, estaríamos de nuevo ante la distribución 
complementaria.  
Así pues, llamar el Señor a su presencia presenta la combinación sintagmática transitiva 
el Señor llama a su presencia a alguien, mientras que dar el alma a Dios, descansar en la paz 
del Señor, entregar el espíritu son intransitivas y su combinatoria es alguien da el alma a Dios, 
alguien descansa en la paz del Señor, alguien entrega el espíritu. En consecuencia, todas estas 
locuciones son sinónimas pero de clases distintas, de modo que es necesaria la adaptación de 
los enunciados en caso de la sustitución. 
Podrían considerarse “sinónimas las locuciones verbales cortar el bacalao, tener la 
sartén por el mango, llevar las riendas y llevar la voz cantante, pues las cuatro significan 
“mandar o dirigir un asunto”. Sin embargo, en un contexto como Si quieres aclarar el asunto, 
tienes que tratar con el encargado jefe que es el que corta el bacalao en la empresa la locución 
cortar el bacalao no sería fácilmente intercambiable por, por ejemplo, tener la sartén por el 
mango (Ruiz Gurillo, 2001: 60).   
Desde otra perspectiva y orientada a la didáctica, Regueiro (2012) concibe la sinonimia 
lingüística mediante su riqueza tipológica, a saber, como sinónimos estilísticos, situacionales, 
acepcionales, solidarios, geosinónimos, etc., y afirma que la sinonimia facilita el acceso léxico 
y la comprensión de las redes semánticas en la enseñanza de lenguas. Asimismo, la autora 
(Reguiero, 2013: 282) propone el replanteamiento de la didáctica de la sinonimia desde una 
perspectiva afirmativa: “Webb38 demostró que aprender sinónimos de palabras conocidas no 
representa mayor dificultad para el estudiante, ya que el conocimiento que posee de un 
determinado ítem léxico le ayuda a usar y comprender sus sinónimos y puede aprovechar su 
conocimiento de asociaciones sintagmáticas y paradigmáticas”. 
De esta manera, Regueiro (2012: 282-285) presenta la sinonimia como recurso para el 
acceso léxico del nuevo concepto lo que facilita su incorporación al lexicón en el proceso de 
aprendizaje de lenguas extranjeras. Este proceso supone la activación de la competencia 
semántica que comprende el control de la organización del significado que posee el alumno 
                                                             
38 Webb, 2007, citado en Regueiro, 2012. 
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porque la semántica se extiende a todos los niveles lingüísticos, incluyendo el de la competencia 
léxica39.   
Para la estructuración de las locuciones en campos semánticos, que por su objetivo 
tendría la aplicación práctica en la enseñanza de las unidades fraseológicas en el aula E/LE, nos 
ceñimos a las aceptaciones de las relaciones sinonímicas propuestas por Penadés Martínez 
(2012) y Regueiro (2012). 
De nuestro análisis de las locuciones, seleccionaríamos, como ejemplo, aquellas que se 
agrupan bajo la denominación del microcampo “Expresar afecto” y comparten de algún modo 
el significado que se refiere a “querer a alguien”:  
 
- beber los vientos y morirse por los/sus pedazos “estar muy enamorado de una 
persona”; 
- no ver más que por los/sus ojos “querer mucho a una persona, estando pendiente 
de ella”; 
- querer bien “sentir afecto hacia una persona, estando pendiente de ella / amarla”. 
 
Todas estas locuciones presentan la combinatoria con el sujeto alguien [realiza lo 
expresado por la locución], pero con los complementos la situación es distinta: alguien bebe 
los vientos por alguien, alguien se muere por sus/los pedazos de alguien, alguien no ve más 
que por sus ojos / alguien no ve más que por los ojos de alguien, alguien quiere bien a alguien. 
Las cuatro locuciones y sus variantes se considerarían sinónimas en distribución 
complementaria, ya que no presentan la equivalencia semántica absoluta, sino una semejanza 
en significado, y, además, será necesaria la adaptación de los enunciados en caso de la 
sustitución. Sin embargo, como observamos en el Diccionario de locuciones verbales (Penadés 
Martínez, 2002: 34 y 112), las locuciones beber los vientos y morirse por los/sus pedazos 
constituyen el caso de locuciones en relación de sinonimia por poseer el significado idéntico 
“estar muy enamorado {de una persona}”, a pesar de que la segunda presente la variación e, 
incluso, la omisión de los elementos constituyentes40.  
                                                             
39 Baralo, 2007, citado en Regueiro, 2012. 
 
40 Fíjense en algunos de los ejemplos presentes en el Diccionario de locuciones verbales para la enseñanza del 
español (Penadés Martínez, 2002): “El actor español bebe los vientos por la actriz norteamericana”; “Dice que 
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Veremos en ejemplos concretos el uso y el significado de algunas de estas locuciones 
sinónimas:  
 
 Locución: beber los vientos  
Significado: “estar muy enamorado de una persona”  
Combinatoria sintagmática: [alguien, por alguien] 
o Ejemplo: «La tarde del 4 de junio Melanie se adornó con dos de las cosas que 
le hacen perder la cabeza: en el cuello y las orejas, una retahíla de diamantes; 
y engarzado en la cintura, un hombre que bebe los vientos por ella. La ocasión 
lo merecía.» (Prensa, Dunia, num. 425, 1995, España, CREA) 
 
 Locución: no ver más que por los ojos  
Significado: “querer mucho a una persona, estando pendiente de ella”  
Combinatoria sintagmática: [alguien, de alguien] 
o Ejemplo: «Aunque no hubo nada que lo denunciara. A no ser un cierto exceso 
de apego a Manolo, detalle que hiciera decir a mamá: “Parece que no ve más 
que por los ojos de él”.» (Beatriz Amutio, Como escrito en el agua, 2006, 
Argentina, CORPES) 
 
 Locución: querer bien  
Significado: “sentir afecto hacia una persona, estando pendiente de ella / amarla”  
Combinatoria sintagmática: [alguien, a alguien] 
o Ejemplo: «Pero por dentro lo roe una mueca insoportable, dirigida a él mismo, 
no a quienes lo aclaman, porque Berruti carga ahora con la peor de las culpas: 
la de haberse arrogado una gloria que no le pertenece. Quizá un buen amigo, 
un compadre que lo quisiera bien, lo escucharía sin interrumpirlo.» (Gabriel 
Schutz, Una noche de luz clara y otros cuentos, 2001, Uruguay, CORPES) 
 
                                                             
se muere por los pedazos de esa chica” y “Me muero por sus pedazos”. Además, en el caso de las variantes 
morirse por sus pedazos y no ver más que por sus ojos, se admite variación de 1ª, 2ª y 3ª persona del elemento 
sus: “Se muere por mis pedazos”; No me gusta que no vea más que por mis ojos”.  
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Por ello, partiendo de la importancia para el aprendizaje y asimilación de los 
significados de cada locución, resulta esencial ofrecer los contextos reales en los que se emplean 




A continuación, presentaremos las características de la relación de antonimia. La 
antonimia suele definirse como una relación de contrariedad semántica entre términos 
graduales, complementarios y/o inversos. 
La antonimia entre locuciones está presente en relaciones de contrariedad entre las 
mismas. Por ejemplo, la locución andarse por las ramas (“detenerse en lo menos sustancial de 
un asunto, dejando lo más importante”) se antepone a la locución ir al grano (“tratar o referir 
lo fundamental de un asunto, sin entretenerse en lo accesorio”) (Corpas Pastor, 1996: 114) sin 
embargo, la complejidad sintáctica no permite en muchos casos ver el significado del conjunto 
y establecer con facilidad “que ir al grano y andarse por las ramas son antónimas” (Ruiz 
Gurillo, 2001: 59), el mismo hecho que ocurre con la sinonimia.  
Además, la antonimia es la manifestación de la oposición binaria que existe en la 
estructura de las lenguas; por ese motivo no analizaremos las locuciones que presentan la 
antonimia en su estructura interior como en un abrir y cerrar los ojos o idas y venidas, ya que 
en estos casos se toma en consideración una sola unidad fraseológica con la que no se puede 
establecer oposición alguna (Penadés Martínez, 2012a: 238-238). 
Con todo ello, consideramos en nuestro trabajo la antonimia como la relación en sentido 
amplio que se da entre las locuciones que designan diversos tipos de contrarios y que, por tanto, 
determinan “el tipo de relación paradigmática que guardan entre sí” (Rodríguez-Piñero, 2011: 
18-21): “se tendrían en consideración locuciones que, como unidades fraseológicas en su 
totalidad, entablen una relación paradigmática de antonimia”, como, por ejemplo, buena fe 
(“buena intención”) / mala fe (“mala intención”), dar la murga (“fastidiar o molestar”) / dejar 
en paz (no molestar o inquietar”).  
Las locuciones antónimas pueden ser estructuradas en dos grupos según se trate del 
contraste de parte de sus elementos o basen su oposición en el significado derivado de la 
estructura como expresión fija (Rodríguez-Piñero, 2011: 19). El primer tipo de locuciones 
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antónimas constituye un grupo muy amplio en el sistema de la lengua. Obsérvense: caer bien 
(“causar una impresión favorable”) / caer mal (“causar una impresión desfavorable”); dar buen 
rollo (“resultar agradable o positivo”) / dar mal rollo (“resultar no agradable o positivo”); subir 
el tono (“hablar con más energía o altivez”) / bajar el tono (“hablar con menos energía o 
altivez”); etc. 
A partir de los ejemplos del primer grupo se ha observado que el modo de formación de 
dos locuciones opuestas está reflejado en la oposición que se da a la vez en el sistema de la 
lengua entre los elementos constitutivos de las unidades fraseológicas: bien / mal, subir / bajar, 
ganar / perder, abrir / cerrar, delante / detrás, etc.   
El segundo grupo de locuciones antónimas lo constituyen las locuciones que basan su 
oposición en toda su expresión formal, lo que en ocasiones, es más difícil de determinar debido 
a que es necesario “partir del examen de los contenidos expresados por las locuciones, 
independientemente de la forma lingüística que adopten” (Rodríguez-Piñero, 2011: 20). Así, es 
el caso de cantar el gallo (“amanecer”) / caer la noche (“anochecer”), comer como una lima 
(“ser voraz o comer mucho, especialmente de manera habitual”) / comer como un pajarito 
(“comer muy poco habitualmente, o ser de poco comer”), dar cien vueltas - dar cincuenta 
vueltas (“ser muy superior”) / no llegar a la suela de los zapatos/del zapato (“ser muy inferior”), 
etc. 
En ocasiones, las locuciones que forman series sinonímicas se oponen antonímicamente 
a otra serie sinonímica de locuciones o a una sola locución antónima (Rodríguez-Piñero, 2011: 
21): abrir calle – abrir camino – abrir paso – hacer calle (“abrir paso un grupo de personas 
apartándose a los lados”) / cerrar el paso – cortar el paso (“quitar la posibilidad de pasar”); 
cargar la batería – cargar (las) pilas – poner las pilas – recargar las pilas (“recuperar fuerzas”) 
/ agotársele las pilas (“agotársele las fuerzas o energías”).     
Asimismo, las locuciones antónimas cuyo contraste se basa en alguna parte de sus 
elementos se observan en el siguiente ejemplo: llevar la corriente (“no oponerse a lo que una 
persona dice o hace”) / llevar la contra - llevar la contraria (“oponerse por sistema a lo que 
una persona dice o hace”).     
Según el análisis llevado a cabo en nuestra investigación, es posible establecen 
relaciones de antonimia en numerosos casos. Así pues, la locución analizada anteriormente en 
la parte dedicada a la sinonimia, que es querer bien “sentir afecto hacia una persona” 
perteneciente al campo semántico “Expresar afecto”, entra en relación antonímica con las 
52 
 
locuciones del campo semántico “Expresar aversión”, que son no poder ver ni en pintura y 
no por ver ni pintado que significan “sentir odio o aversión hacia una persona o una cosa”. En 
este sentido, la oposición se basa en el significado de toda su expresión fija. Otros ejemplos de 
tal oposición se observan en los siguientes ejemplos en los que, además, se presenta, en algunos 
casos, la oposición entre series sinonímicas y antónimas o solo una locución antónima:  
 Campos semánticos “Expresar afecto” y “Expresar aversión” 
- caer bien (“resultar simpático {a una persona}”) / caer gordo – caer mal – no 
ser santo de la/su devoción (“resultar antipático a una persona”);  
- caer en gracia (“agradar, resultar agradable {a una persona}”) / cogerla – 
tomarla (“tener manía a una persona”); 
 
 Campo semántico “Expresar gustos e intereses”  
- llamar la atención (“despertar interés, curiosidad o sorpresa”) / no decir nada – 
no decir gran cosa (“no despertar interés, curiosidad o sorpresa”); 
 
 Campos semánticos “Expresar planes e intenciones” y “Expresar indiferencia o 
ausencia de preferencia” 
- meterse en la cabeza – meterse en la mollera – meterse entre ceja y ceja – 
ponerse entre ceja – tener entre ceja y ceja (“obstinarse en una cosa”) / quitarse de la cabeza 
(“dejar de obstinarse en una cosa”); 
 
 Campos semánticos “Expresar indiferencia o ausencia de preferencia” y “Expresar 
fuertes emociones o sentimientos”  
- no dar ni frío ni calor (“no causar ninguna impresión {a una persona}”) / hacer 







 Campo semántico “Expresar molestia”  
- dar el coñazo – dar guerra – dar la/mucha lata – dar la murga – dar la pelma – 
dar la tabarra – dar por el culo – dar por el saco (”molestar”) / dejar en paz41 (“no molestar 
{a una persona}”); etc. 
 
Veamos algunas locuciones antónimas en sus respectivos contextos: 
 caer en gracia / tomarla 
o Locución: caer en gracia 
Significado: “agradar, resultar agradable {a una persona}” 
Combinatoria sintagmática: [alguien, a alguien] 
Ejemplo: «Tenía una moto Indian y ella se iba a escondidas a correrla con él 
por la carretera de Veracruz. Yo la protegía y hasta me hice amiga del 
muchacho, que me caía en gracia y me libraba de emparentar con los Alatriste.» 
(Angelés Mastretta, Arráncame la vida, 1990, México, CREA) 
 
o Locución: tomarla 
Significado: “tener manía a una persona” 
Combinatoria sintagmática: [alguien, con alguien] 
Ejemplo: « ¡Rosa, ve haciendo las maletas! Nos echan de esta casa por orden 
judicial. (…) ¡Una jueza que la ha tomado conmigo! ¡Todo lo he perdido!» (Juan 
José Alonso Millán, Oportunidad: bonito chalet familiar, 1991, España, CREA) 
 
 
 no dar ni frío ni calor / llegar al alma 
o Locución: no dar ni frío ni calor 
Significado: “no causar ninguna impresión {a una persona}” 
Combinatoria sintagmática: [algo, a alguien] 
Ejemplo: «Miss Alis me recibió con indiferencia. No le dio ni frío ni calor mi 
regreso. Las muchachas, en cambio. A veces es mejor tener muerto el recuerdo. 
Ellas se entusiasmaron.» (José Luis Garcés González, Aguacero contra los 
árboles, 2007, Colombia, CORPES) 
                                                             





o Locución: llegar al alma 
Significado: “causar una fuerte impresión {a una persona}” 
Combinatoria sintagmática: [algo, a alguien] 
Ejemplo: «Hace meses, en la consulta, tuve una conversación con una madre 
que me llegó al alma. Dicen que cuando una es madre, se convierte en madre 
de todos los niños del mundo. Cuando me encuentro con historias como esta, 
vivo el problema como madre, y esto me ayuda a percibir todo aquello que como 
médico estrictamente no percibo.» (Lucía Galán Bertrand, Lucía, mi pediatra. 
Lo mejor de nuestras vidas, 2016, España, CORPES) 
   
En resumen, todo lo expuesto demuestra que es posible la estructuración semántica de 
las locuciones según relaciones de hiponimia-hiperonimia, sinonimia y antonimia. Además, 
cada relación paradigmática se manifiesta por distintos tipos, lo que ofrece múltiples 
posibilidades a los docentes de abarcar y presentar la enseñanza y el uso de las locuciones a los 
alumnos de ELE. “El ejercicio de sinónimos pretende desarrollar la habilidad de buscar la 
palabra que exprese en su matiz preciso una idea, huyendo de vagas aproximaciones o 
generalidades. La sinonimia o procedimiento de afinidad semántica y la antonimia o de 
significación contrastante ayudan al aprendizaje del vocabulario”42 (Regueiro, 2012: 287). 
De esta forma la utilización tanto de la hiponimia-hiperonimia, como de la sinonimia y 
antonimia facilita la enseñanza y la explicación de la nueva unidad fraseológica. Por ello, 
partiendo de la importancia para el aprendizaje y asimilación de los significados de cada 
locución y el desarrollo de la competencia léxico-semántica, resulta esencial recurrir a ejemplos 




                                                             
42 Becerra Hiraldo, 1990, citado en Regueiro, 2012. 
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5. ENSEÑANZA DE LAS LOCUCIONES EN EL AULA ELE  
5.1.LA IMPORTANCIA DE LA ENSEÑANZA DE LAS LOCUCIONES EN 
ESPAÑOL COMO LENGUA EXTRANJERA Y SUS DIFICULTADES 
 
En este capítulo se expondrán los motivos por los que la enseñanza de las locuciones en 
el aula ELE debe ser replanteada e incorporada en todos los niveles, así como las dificultades 
con las que se encuentran los profesores y especialistas a la hora de llevar a cabo dicha tarea.   
Actualmente aumenta el interés hacia la enseñanza de unidades fraseológicas y por ese 
motivo se publican artículos y trabajos más sólidos que presentan diversas propuestas 
didácticas, al mismo tiempo que aparecen trabajos que sirven de ayuda tanto al profesor como 
al estudiante para profundizar en el conocimiento de las locuciones y otras unidades 
fraseológicas.    
La adquisición de locuciones es una tarea pendiente para los aprendientes de español 
como lengua extranjera. Como señala Ruiz Gurillo (2001: 89), “se suele decir que no se domina 
una lengua hasta que no se conocen y se usan sus expresiones propias, esto es, las locuciones, 
las colocaciones, las paremias y las fórmulas rutinarias”. La autora añade también que si bien 
es cierto que los métodos comunicativos de la enseñanza de lenguas insisten desde el primer 
momento en las unidades fraseológicas, en concreto, fórmulas de saludo y despedida, para 
cambiar de tema o para dar las gracias, no obstante, la enseñanza de las paremias y las 
locuciones suele dejarse para los niveles intermedios y avanzados, cuando el aprendiz ya ha 
adquirido el núcleo estructural del lenguaje. Un simple vistazo a los manuales de enseñanza de 
ELE confirma que la inclusión de las locuciones se hace en su mayoría a partir del nivel B1 
ofreciendo, además, manuales específicos dedicados a la enseñanza de las unidades 
fraseológicas, dejando para los niveles iniciales A1 y A2 solo algunas de uso común en estos 
niveles o necesarias para la estructuración del discurso: echarle de menos [a alguien], valer la 
pena, poner la mesa; por un lado / por otro lado, por supuesto, a veces, al principio.  
Es cierto que la gran mayoría de las investigaciones en el campo de la fraseología que 
se hace hoy en día está centrada en la tradición de enseñar las locuciones a partir de los niveles 
intermedios-altos, ofreciendo una amplia variedad de actividades y propuestas didácticas para 
este fin. Sin embargo, últimamente los profesores de ELE y los investigadores de las unidades 
fraseológicas empiezan a ver la necesidad y la importancia de incorporar la enseñanza de estas 
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en todos los niveles43. Por eso consideramos que la prerrogativa de la enseñanza de las 
locuciones debería ser reconsiderada y aplicada a todas las etapas de enseñanza-aprendizaje del 
español como lengua extranjera. 
Las razones por las que se ha tardado tanto en introducir en la enseñanza de ELE 
distintas unidades fraseológicas radica, por un lado, en las dificultades relacionadas con la 
propia naturaleza de estas, es decir, en que presenten la combinación fija de los elementos que 
las constituyen y, en muchas ocasiones, en un significado que no se deduce del significado de 
estos elementos. Se exige, en ese caso, un mayor esfuerzo tanto por parte del alumno en 
incorporar estas unidades en su competencia comunicativa, como por parte del profesor en 
elaborar actividades que permitan esta incorporación con mayor eficacia.  
Por otro lado, pariendo de las indicaciones expuestas en las obras de referencia, tales 
como Marco Común Europeo de Referencia para las lenguas y el Plan Curricular del Instituto 
Cervantes, se ha visto, con el tiempo, la carencia con la que se presentan locuciones y otras 
unidades fraseológicas en estos documentos que deberían de ser de guía y ayuda tanto al 
profesor como al alumno que quiera profundizar en el conocimiento del idioma por su cuenta. 
En el apartado posterior se describirá más detalladamente cómo se presenta el tratamiento de 
UFs en estas dos guías. 
Ahora bien, como hemos indicado anteriormente, últimamente aparecen cada vez más 
investigaciones y propuestas didácticas en torno a la enseñanza de locuciones y otras unidades 
fraseológicas, atendiendo a la comprendida importancia de saber dominar y usarlas, en los 
materiales didácticos: manuales de ELE, manuales específicos de la enseñanza del léxico y de 
la fraseología, artículos científicos y blogs personales con propuestas y unidades didácticas. No 
obstante, se presta más atención a la enseñanza de locuciones solo a partir de los niveles 
intermedios B1 y B2, dejando sin considerar la importancia de inclusión de la enseñanza de 
locuciones en los niveles iniciales A1 y A2. Además, en los manuales de ELE es evidente la 
escasez y la falta de variedad de actividades que incluyen unidades fraseológicas, proponiendo 
solo uno o dos ejercicios por unidad didáctica o incluyendo de vez en cuando alguna locución 
en los textos, por lo que de este hecho se desprende que estamos ante la falta de la consolidación 
de estas unidades fraseológicas por parte del alumno.  
Como consecuencia, esta falta de la práctica no desarrolla en el alumno la motivación 
por aprender y utilizar las locuciones en la comunicación, a no ser que el alumno se haya visto 
                                                             
43 En ese sentido, puede servir de ejemplo el artículo de Marta Higueras Aprender y enseñar léxico (2009) 
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en la necesidad de aprender algunas para los exámenes para sacar el título oficial como DELE, 
o que el profesor dedique tiempo a la elaboración de un material adicional. Uno de los recursos 
con el que más trabajan ahora los profesores de ELE es el componente audiovisual o fílmico, a 
través del cual el alumno recibe una motivación adicional para aprender locuciones y otras UFs, 
ya que en este caso el proceso de enseñanza-aprendizaje se realiza de una manera lúdica, 
divertida y relajada, y da mejores resultados. 
No hay que olvidar, además, de la importancia que conlleva la enseñanza de locuciones, 
colocaciones, fórmulas rutinarias, refranes, etc. en el desarrollo de la competencia intercultural 
del alumno44.  
Asimismo, es necesario dedicar más investigaciones, por un lado, a locuciones que se 
usan en el registro coloquial, y por el otro, a la variación diatópica y diafásica fraseológica. El 
uso de gran número de locuciones en el registro coloquial por parte de los nativos pone en 
evidencia la necesidad de que los aprendientes las utilicen también por ser extremadamente 
necesarias y eficaces para una comunicación adecuada. En ese sentido, el enfoque pragmático-
discursivo y el enfoque comunicativo orientado a la acción deberían de ser aplicados a la 
enseñanza del español como lengua extranjera de una manera universal.  
Y por último, es evidente también de la necesidad de incorporar en la enseñanza de ELE 
las variedades socioculturales de locuciones de no solo del español de España, sino también del 
español de América. Desafortunadamente, son pocos los manuales de ELE cuyo contenido haya 
sido adaptado a un nuevo formato teniendo en cuenta distintas variedades del español y el uso 
coloquial de la lengua, ni disponemos hoy en día de suficientes investigaciones en torno a la 
pragmática y su aplicación en la enseñanza de español como lengua extranjera.  
Por tanto, la importancia de enseñar unidades fraseológicas, en concreto las locuciones, 
es más que obvia y las dificultades arriba mencionadas podrían ser superadas si seguimos 
realizando más investigaciones en torno a dicho campo e intentando prestar más atención a la 
elaboración de materiales didácticos con el fin de llevar la fraseología al aula en todos los 
niveles de la enseñanza de ELE. 
 
                                                             
44 Así, en el Plan Curricular del Instituto Cervantes está indicado que para el alumno se desarrolle como hablante 
intercultural es necesaria la incorporación y la activación de nuevos conocimientos culturales, socioculturales y 
lingüísticos, así como de destrezas y actitudes que contribuyan a la interpretación de la nueva realidad desde una 
perspectiva plurilingüe y pluricultural (Apartado 1. Objetivos generales. Relación de objetivos A1-A2. 
Subapartado 2. El alumno como “hablante intercultural”).    
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5.2.MARCO METODOLÓGICO. ENFOQUES Y COMPETENCIAS 
 
Como casi todos los manuales ELE aseguran seguir las recomendaciones del MCER y 
el Plan Curricular, sería conveniente comprobar los criterios que establecen estos dos 
documentos de referencia respecto al tratamiento de las locuciones. 
En referencia al uso de las locuciones con intenciones comunicativas, en el apartado 5.2 
del MCER se establece (2002: 106) que estas unidades fraseológicas forman parte de las 
competencias comunicativas de la lengua que, a su vez, se subdividen en las competencias 
lingüísticas, socioculturales y pragmáticas. En concreto, es la competencia lingüística que 
engloba la competencia léxica, comprendida como “el conocimiento del vocabulario de una 
lengua y la capacidad para utilizarlo” y que “se compone de elementos léxicos y elementos 
gramaticales” (2002: 108).  
En alusión a las locuciones, el MCER45 las divide, por un lado, en expresiones hechas 
que incluyen modismos (se quedó de piedra; estaba en las nubes), y por el otro lado, locuciones 
prepositivas (delante de; por medio de) que forman parte de así llamadas otras frases hechas. 
Se hace también la mención de unidades léxicas de régimen semántico que se explican como 
expresiones que se componen de palabras que habitualmente se utilizan juntas, en otras 
palabras, lo que viene denominado como colocaciones: cometer un crimen/error, ser culpable 
de.  
En cuanto a la riqueza de vocabulario46, solo en los descriptores para los niveles C1 y 
C2 se menciona que el alumno debe tener un buen dominio de expresiones idiomáticas y 
coloquiales y que el alumno es capaz de diferenciar las connotaciones en el significado del 
léxico.  
Además, para la competencia semántica (MCER, 2002: 112), que comprende la 
conciencia en la organización del significado que tiene el alumno, se especifican tales relaciones 
semánticas como sinonimia/antonimia, hiponimia/hiperonimia, régimen semántico, entre otras. 
Todo ello sostiene la hipótesis de nuestra investigación en que la agrupación de las locuciones 
por campos semánticos puede contribuir considerablemente en el desarrollo de la competencia 
semántica.  
                                                             
45 MCER, el subapartado 5.2.1.1. La competencia léxica, p. 108. 
 




Dentro de la competencia sociolingüística47 también se hace la mención a la importancia 
de saber las expresiones de sabiduría popular que incluyen refranes, modismos, o locuciones, y 
otras expresiones. Pero igual que en la competencia léxica, en los descriptores para la 
adecuación sociolingüística solo se especifica que el alumno debe tener un buen dominio de 
expresiones idiomáticas y coloquiales en los niveles C1 y C2.   
No obstante, en el documento48 se establece que los usuarios del Marco pueden elegir 
qué elementos léxicos, que incluyen expresiones hechas, tendrá que dominar el alumno y de 
qué modo se hace la elección, así como qué modismos populares tendrá que reconocer y utilizar 
el alumno y en qué registros.  
Por tanto, en el Marco se presenta solo de la manera general qué componentes 
fraseológicos constituirían el dominio adecuado del español, y, además, se elude la inclusión 
de unidades fraseológicas en los descriptores para los niveles A1-B2. 
Ahora bien, sería conveniente examinar si el Plan Curricular del Instituto Cervantes, 
elaborado a partir del Marco, nos ofrece una imagen más amplia y específica de la incorporación 
de las locuciones en el proceso enseñanza-aprendizaje del español como parte del desarrollo de 
las competencias comunicativas. 
Así pues, en distintos apartados del Plan Curricular49 está explícitamente indicado que 
las unidades fraseológicas empiezan a aparecen en la guía solo a partir del nivel B2: 1) “los 
alumnos que alcanzan un nivel B2” […] “pueden ver limitada capacidad de procesamiento por 
[…] un uso idiomático de la lengua”50; los alumnos que alcanzan los niveles C1 y C2 “cuentan 
con un repertorio léxico extenso, […] se desenvuelven sin problemas en distintos registros y 
tienen un buen dominio de expresiones idiomáticas y coloquiales, […] comprenden la carga 
connotativa de modismos, frases hechas y expresiones coloquiales”51. 
Lo mismo sucede en la descripción del apartado dedicado a las funciones de la lengua, 
o funciones comunicativas, que se entienden como el tipo de cosas que la gente puede hacer 
                                                             
47 MCER, el apartado 5.2.2. La competencia sociolingüística, p. 117. 
 
48 MCER, el apartado 5.2.2. La competencia sociolingüística, p. 119. 
 
49 Plan Curricular, Objetivos generales. El alumno como “agente social”, apartado 1; Gramática, apartado 2; 
Funciones, apartado 5; Tácticas y estrategias pragmáticas, apartado 6; Nociones generales, apartado 8; Nociones 
específicas, apartado 9.  
 
50 Plan Curricular, apartado 1. Objetivos generales. Relación de objetivos B1-B2. 
 
51 Plan Curricular, apartado 1. Objetivos generales. Relación de objetivos C1-C2. 
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mediante el uso de la lengua, por ejemplo, describir, preguntar, rechazar, expresar sentimientos 
y emociones, pedir disculpas, etc.: “En todo caso, a partir del nivel B2 se inicia la presentación 
de exponentes que incluyen expresiones idiomáticas y frases hechas”52.   
En cuanto a la presentación de locuciones en el inventario del Plan Curricular, se 
observa que no existe una terminología homogénea que se usara para indicar locuciones, 
refiriéndose a estas como locuciones adverbiales, locuciones preposicionales, expresiones con 
verbos de cambio, metáforas nominales y oracionales, locuciones, modismos con polaridad 
negativa, frases hechas con ni, expresiones metafóricas, expresiones con “ser”, etc. 
El análisis del inventario del PC con el objetivo de ver la presencia de las locuciones 
verbales que expresan gustos, deseos y sentimientos, y de qué manera, ha demostrado que para 
los niveles iniciales no se indican ningunas locuciones; en el nivel B1 solo para “expresar 
afecto” o “aversión” aparecen tres locuciones caer bien, caer mal y caer fatal; y solo a partir 
del nivel B2 empiezan a aparecer locuciones verbales con distinto significado: hacer ilusión, 
dar la vida / el brazo derecho por, hacer lo imposible, no poder con su alma, dar saltos de 
alegría, ser lo mismo, importar un pimiento, etc.  
De todo ello resulta, pues, que en el Plan Curricular también se observa la carencia de 
la inclusión de las locuciones en la guía teniendo en cuenta todos los niveles. Además, no se 
presentan estas y otras unidades fraseológicas de una manera sistemática que facilitara su 
comprensión y adquisición, ni las pautas a seguir que ayudaran a los docentes a tener una 
imagen más clara de su inclusión en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Por tanto, es 
necesario que el Plan Curricular sea revisado, ampliado y reestructurado atendiendo a nuevas 




5.3.ACTIVIDADES PARA LA ENSEÑANZA DE LOCUCIONES EN EL AULA DE 
ELE 
 
En este capítulo presentaremos en modo de reflexión qué tipo de actividades podrían 
servir para que la enseñanza de las locuciones sea lo más integrada posible en el programa 
                                                             
52 Plan Curricular, apartado 5. Funciones. Introducción. 
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general de estudios y no se las trate como un tema aparte. Para ello, consideramos que la 
presentación de locuciones por campos semánticos es una de las mejores opciones, ya que todos 
los manuales ELE a día de hoy están organizados en torno a temas o conceptos indicados por 
el Marco y el PC, y cada unidad del manual se basa en un tema concreto con su vocabulario 
específico y sus objetivos según la temática. Por tanto, sería apropiada la inclusión de los 
ejercicios con unidades fraseológicas en cada unidad didáctica y sesión, en relación con el 
concepto específico.   
Asimismo, presentaremos distintos tipos de ejercicios en función del nivel en el que 
puedan aplicarse haciendo un especial hincapié en que es posible y, es más, es necesaria la 
inclusión de la enseñanza de locuciones en los niveles iniciales. 
En primer lugar, la enseñanza de cualquier unidad léxica, y por tanto, fraseológica, debe 
llevarse a cabo dentro de un contexto específico con la realización de tareas concretas. Si para 
los niveles iniciales es más apropiada la realización de tareas sencillas y generales, en los 
niveles avanzados se supone que las unidades fraseológicas forman parte de múltiples tareas y 
contextos. En cualquier caso, la elección de situaciones específicas o áreas de interés deben ser 
organizados de tal manera que los alumnos sean capaces de actuar dentro de cada contexto o 
situación comunicativa. Higueras indica (2009: 117) que precisamente la exposición a 
diferentes contextos aumenta el nivel de conocimiento de las unidades léxicas. La autora añade 
también que el conocimiento de una unidad léxica en pocos casos es estático, debido a que los 
alumnos, cuando la usan, siempre construyen hipótesis sobre su significado53. Es por eso que 
en todos los niveles de la enseñanza las locuciones deberían ser introducidas en relación con la 
unidad didáctica que se esté tratando, es decir, con el tema global o un apartado dentro de la 
unidad, incluyendo locuciones en el repertorio del vocabulario esencial y no aisladamente.  
En segundo lugar, es necesario señalar que últimamente ha aumentado el número de 
propuestas didácticas que se centran en la enseñanza de locuciones agrupadas bajo una palabra 
compartida por varias locuciones aunque la palabra seleccionada no guarde relación ninguna 
con el significado de estas unidades fraseológicas, ni estas últimas se relacionen entre sí 
semánticamente. Se trata en muchos casos de la agrupación de las locuciones por campos 
asociativos que pueden ser somatismos, el léxico relacionado con el mundo animal, la religión, 
los colores o las partes del cuerpo. Penadés Martínez en su obra dedicada a la enseñanza de las 
unidades fraseológicas (1999: 27) muestra el ejemplo de tres conjuntos de unidades 
                                                             
53 Carter R., 1987, citado en Higueras, 2009.  
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fraseológicas donde cada uno tiene en común las palabras blanco, ir y pelo respectivamente. 
La autora habla de la paradoja que se observa en estos tres grupos al no observarse relaciones 
por significado entre las locuciones que forman cada uno de ellos. En concreto, las locuciones 
que podrían formar un campo semántico con el significado de “olvidarse de algo” que son 
quedarse (la mente) en blanco e írsele a alguien el santo al cielo, están separadas al no presentar 
ningún componente léxico en común. En el mismo sentido, las locuciones que pueden ser 
consideradas antónimas forman parte de distintos grupos: ir de punta en blanco (agrupada por 
blanco) – “se emplea para decir que van vestidos con mucha elegancia, muy acicalados y 
arreglados”; e ir de trapillo (agrupado por ir) – “vestido de forma normal y corriente, sin 
arreglarse en especial”. No se trata, pues, de que dichos conjuntos de unidades fraseológicas no 
puedan ser válidas para ciertos propósitos en la enseñanza de español, pero es cierto que para 
una enseñanza más eficaz es de suma importancia presentar y tratar las locuciones en función 
de su significado, las relaciones semánticas entre ellas y el contexto, y no por su significante.  
Además, la autora insiste (1999: 43) en que a la hora de presentar las unidades 
fraseológicas los profesores de ELE tienen que tener en cuenta que las unidades que están en 
relación de antonimia, de hiperonimia-hiponimia y de sinonimia constituyen “series 
mnemotécnicas” y, por tanto, pueden servir a los alumnos para memorizar y aprender las 
unidades fraseológicas con más facilidad.              
Como bien se sabe, el diseño de actividades destinadas al aprendizaje de unidades 
léxicas pasa por diferentes estadios que comprenden exposición a la lengua, comprensión o 
interpretación, práctica contextualizada, retención en la memoria a corto plazo, uso y fijación 
del vocabulario en la memoria a largo plazo, reutilización. Además, las tareas didácticas se 
elaboran en relación con el significado de las unidades léxicas, con su estructura, con las 
relaciones paradigmáticas, con las relaciones sintagmáticas y con su valor discursivo en la 
comunicación (Gómez Molina, 2004: 27). Por tanto, el factor determinante en el éxito de la 
adquisición del léxico es el uso de diversas estrategias de aprendizaje y de comunicación para 
lo que sería idónea una variedad de actividades que faciliten el desarrollo de todas las etapas 
del aprendizaje de unidades fraseológicas.   
Así pues, como indica el Marco (2002: 148), existen varias formas de facilitar la 
enseñanza y aprendizaje del vocabulario al alumno, entre las cuales podríamos destacar la 
inclusión de vocabulario en contexto, por ejemplo, textos de los manuales, artículos, prensa, 
fragmentos literarios, etc., y la siguiente utilización de ese vocabulario en ejercicios y 
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actividades de explotación didáctica; la presentación de unidades léxicas acompañadas de 
apoyo visual (imágenes, gestos, mímica, acciones, objetos reales, etc.);  la exploración de 
campos semánticos y construcción de “mapas conceptuales”, el uso de diccionarios bilingües, 
diccionarios de sinónimos y otras obras de consulta; la explicación de estructuras léxicas, su 
composición; y el análisis contrastivo de los rasgos semánticos en L1 y en L2. 
Dicho esto, la agrupación de locuciones por campos semánticos facilitaría desarrollar 
distintas actividades, no solo las que traten con las relaciones paradigmáticas entre las 
locuciones, sino también aquellas que permitan trabajar su significado dentro de un contexto, 
así como actividades que comprendan el análisis de la estructura de locuciones, la búsqueda del 
análogo en L1, el trabajo con diccionarios y páginas web especializadas que proporcionan la 
explicación del significado, la etimología, el registro de uso de las locuciones. Sin embargo, 
deberíamos especificar que la mayoría de tales actividades serían apropiadas para los niveles 
intermedios-altos.  
En el caso de los niveles iniciales A1 y A2, dentro del temario que se estudia en estos 
niveles, por ejemplo, para la descripción de uno mismo, de un amigo, de la rutina, de una tarde 
en el restaurante, en un viaje, en un hotel, de una visita al museo, etc., sería posible introducir 
tales locuciones como llamar la atención, entrar por los ojos para expresar el interés hacia algo; 
morirse de ganar de/por, quedarse con las ganas para expresar el deseo; dar saltos de alegría 
para expresar alegría y satisfacción; ser uña y carne para expresar afecto; dar igual, dar lo 
mismo para expresar indiferencia o ausencia de preferencia; no estar para fiestas  para expresar 
tristeza; etc. Lo importante en los niveles iniciales es intentar seleccionar aquellas locuciones 
que tengan una estructura morfosintáctica accesible y entendible para los aprendices. En otras 
palabras, es mejor evitar las locuciones que contengan en su estructura los pronombres la, las: 
tomarla, arreglárselas. Asimismo, las locuciones que exijan el uso de los pronombres en 
función de CD y CI cuando se utilizan en un enunciado, por ejemplo, partirse el alma, irse los 
pies, hacerse la boca agua, caerse la cara de vergüenza, también suponen un mayor esfuerzo 
y el conocimiento gramatical por parte de los alumnos, aunque es posible también introducir y 
ofrecer para el aprendizaje tales locuciones en alguna forma concreta, por ejemplo, en primera 
persona singular o tercera persona singular. 
En cuanto a las actividades a desarrollar en los niveles iniciales, la adquisición de 
unidades léxicas y, por tanto, fraseológicas, se favorece más con procedimientos lúdicos y 
técnicas asociativas. En concreto, dan buen resultado actividades donde hay que establecer 
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correspondencia de locuciones con imágenes o dibujos representativos. Este tipo de actividades 
tienen que ir precedidas de explicación por parte del profesor de que estas construcciones son 
fijas y su significado no se entiende de la suma de los elementos que las componen, lo que, a 
su vez, ayuda al alumno a desarrollar poco a poco el sentido lingüístico respecto a las 
construcciones fijas e idiomáticas.  
A partir de esta correspondencia con imágenes, se puede pasar al uso de estas locuciones 
en el discurso, conjugando el núcleo, que es el verbo, en diferentes personas para así practicarlas 
en unos breves diálogos.      
Asimismo, en la fase de revisión y consolidación de expresiones aprendidas a lo largo 
de varias sesiones, son muy útiles las actividades con un tablero y los dados que comprenden 
el trabajo en grupos. Este tipo de actividades se puede aplicar para todos los niveles 
aumentando, según el nivel, la dificultad de las tareas en las casillas. 
En el nivel A2, cuando los alumnos ya poseen el conocimiento de un léxico que es 
suficiente para explicar y entender alguna palabra o frase, se puede usar actividades destinadas 
al trabajo con el significado de las locuciones: se les pregunta a los alumnos “¿Qué significa 
cuando alguien…?”, ¿“Qué significa estar/hacer/ser…?”, etc., y los alumnos contestan 
utilizando el léxico que conocen.  
Como en los últimos años se le ha empezado a prestar más atención a las actividades de 
mediación entre L1 y L2, para el desarrollo de destrezas interculturales, comunicativas y 
lingüísticas son también imprescindibles los ejercicios de interpretación y traducción y 
ejercicios de transferencia de la lengua materna que facilitan la comprensión de unidades 
léxicas y fraseológicas. 
Además, en los niveles iniciales funcionarían muy bien las actividades en las que hay 
que completar locuciones contextualizadas con una serie de elementos previamente 
proporcionados. En cambio, en los niveles superiores a partir del B2 se podría hacer lo mismo 
pero sin información previa atendiendo a la riqueza del vocabulario que ya debe de tener el 
alumno.  
Servirían del mismo modo los ejercicios en los que es necesario bien asociar una 
locución con su significado en un contexto apropiado mediante la elección múltiple, bien 
completar huecos con las locuciones apropiadas. 
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Cabe señalar que en los niveles iniciales también es posible la introducción en la 
enseñanza de locuciones sinónimas y antónimas que pueden ser empleadas en las tareas como 
“habla de tu mejor amigo”, “describe al personaje de la historia que acabas de leer”, etc., por 
ejemplo: ser uña y carne / llevarse como el perro y el gato; estar mano sobre mano – estar 
cruzado de brazos. A partir del nivel B1, los alumnos pueden trabajar con locuciones sinónimas 
y antónimas de la siguiente manera: pueden localizar en el texto locuciones que son sinónimas 
a las previamente indicadas en la tarea, reelaborar el texto con una locución antónima, buscar 
en los diccionarios locuciones sinónimas y a partir de estas elaborar un texto similar, sustituir 
una locución por una frase no idiomática, etc. 
  En todos los niveles es posible el empleo de las actividades previamente descritas 
adaptándolas según la dificultad de cada nivel. No obstante, a partir de los niveles intermedios 
B1 y B2 puede emplearse una variedad de actividades mucho más amplia que facilita al alumno 
una comprensión más exacta del significado y del registro de uso de varias locuciones, la 
contextualización, la agrupación de locuciones en familias semánticas o según su función en el 
enunciado, la identificación de las connotaciones positivas y negativas.   
 Como en los niveles más altos los alumnos tienen que trabajar la comprensión y 
expresión escritas en varios registros, se emplean actividades en las que es necesario el uso de 
unidades fraseológicas bien para redactar un texto formal, bien para contar una historia sobre 
algún tema o algún suceso.  
Uno de los recursos que ahora ampliamente se usa en la enseñanza de L2 es el material 
audiovisual, es decir, vídeos de temática variada, cortometrajes y largometrajes, anuncios 
televisivos, videoclips, etc. Casi en todos los cortometrajes o anuncios siempre aparecen varias 
unidades fraseológicas, incluyendo las locuciones, el hecho que muestra a los alumnos el 
contexto de uso y la frecuencia con la que aparecen las locuciones en la comunicación real. A 
partir de estos elementos audiovisuales es posible no solo trabajar el significado de las 
locuciones, sino que también los alumnos aprenden a reflexionar sobre la parte pragmática de 
estas.  
Como ya ha sido indicado previamente, el contexto juega un papel importante en la 
comprensión y adquisición de las locuciones. En los niveles iniciales los textos de manuales no 
suponen una mayor carga lingüística. Sin embargo, en muchos de ellos se podría haber 
introducido, por lo menos, una locución con la que en adelante los alumnos deberían seguir 
trabajando tanto en la expresión oral, como en la escrita. En ese sentido, al llegar al nivel B1 
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los alumnos ya tendrían en su lexicón un pequeño repertorio de locuciones y otras unidades 
fraseológicas que les facilitara el trabajo con textos auténticos que empiezan a emplearse en la 
enseñanza en ese nivel y más adelante con artículos de la prensa en los niveles C1 y C2. 
Resumiendo todo lo anteriormente expuesto, es evidente la importancia de introducción 
de las locuciones en la enseñanza a partir de los niveles iniciales. Es más, es posible elaborar 
actividades para todos los niveles y conseguir que la enseñanza y la adquisición de todo tipo de 
unidades léxicas sea eficaz e integrada en las unidades didácticas dentro del programa de 
estudios. Sin embargo, es necesario seguir con las investigaciones en el ámbito de la enseñanza 
de la fraseología para poder tener guías de estudios más sistematizadas y con más pautas para 
la elaboración del material didáctico, y para poder realizar la selección de locuciones para cada 
nivel con más precisión, ya que la planificación de la enseñanza-aprendizaje de estas unidades 
fraseológicas sigue siendo una tarea muy compleja.             
           
  
6. PROPUESTA DIDÁCTICA 
 
En este capítulo pondremos en práctica la idea que acaba de ser explicada en el apartado 
anterior, materializándola en una secuencia didáctica como modelo de la integración de la 
enseñanza de locuciones en los niveles iniciales A1 y A2. 
Para ello, se ha decidido optar por la temática relacionada con la comida y el restaurante, 
puesto que son los temas que se enseñan principalmente en la primera etapa. Se supone que los 
alumnos ya habían practicado el vocabulario esencial relacionado con la alimentación, horario 
de comidas, el comportamiento verbal y no verbal en un bar o un restaurante y las compras en 
el mercado o en un supermercado.  
Para la secuencia han sido seleccionadas 5 locuciones del campo semántico “Expresar 
gustos e intereses”, 2 locuciones del campo “Expresar aversión” y 3 locuciones 
pertenecientes al campo semántico “Expresar deseo”.  
La secuencia se compone de un total de 11 actividades, distribuidas del siguiente modo: 
3 actividades para la etapa de introducción, 7 actividades para el desarrollo central y 1 actividad 
para la fase de conclusión.  
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Asimismo, algunas de las actividades de la secuencia han sido creadas a partir de 
ejemplos reales extraídos de varias páginas de internet, los cuales, seguidamente, han sido 
adaptados a las exigencias de una unidad didáctica.  
El texto de la actividad 7 ha sido creado por nosotros, ya que el objetivo que se persigue 
es la práctica contextualizada, uso y mejora del aprendizaje de las locuciones, y no su 
comprensión e interpretación, para lo que han sido diseñadas las actividades de introducción.   
A lo largo de la secuencia se proponen distintas dinámicas de trabajo y tipos de 
actividades. 
Además, cabe añadir que en la secuencia didáctica se incluye una presentación previa 
del concepto locución y una breve explicación de la importancia de su aprendizaje.  
 De ahí, en la parte de Actividades de inicio se ofrece una introducción a las locuciones 
seleccionadas y los objetivos que se persiguen con la introducción de estas unidades 
fraseológicas en el lexicón de los alumnos. La explicación puede tener apoyo visual a través de 
los gestos y mímica que realiza el profesor. Además, se usan diccionarios bilingües y 
monolingües para comprobar la correcta comprensión del significado de cada locución. En la 
actividad 2 se emplea la técnica asociativa para relacionar locuciones con imágenes 
representativas y a continuación (act. 3) se procede a la conjugación del núcleo (verbo) de cada 
locución en presente, pretérito perfecto y pretérito indefinido. Dependiendo de la etapa del 
aprendizaje, se eligen los tiempos verbales correspondientes. Prestamos la especial atención a 
las preposiciones con las que se usan dichas expresiones. 
Como algunas locuciones requieren el conocimiento morfosintáctico más avanzado, se 
les proporcionan a los estudiantes solo algunas formas conjugadas de ciertas locuciones, tales 
como se me hace/ se le hace la boca agua; se los/las quitan de las manos; etc. Si bien la 
morfosintaxis de estas construcciones pueda presentar cierta dificultad a la hora de asimilarlas 
y retenerlas en la memoria para su uso en adelante, consideramos que distintas actividades, la 
práctica oral y escrita y el control por parte del profesor favorecerían el aprendizaje de estas 
locuciones incluso en los niveles iniciales, hasta llevarlas a la automatización mediante la 
ejercitación y práctica.       
En la parte de Actividades de desarrollo se procede con la comprensión escrita (act. 4) 
para la que se ofrece la lectura de 14 diálogos elaborados a partir de los textos reales de distintas 
páginas web y blogs dedicados a la temática gastronómica. A continuación, se trabaja la 
pronunciación y la entonación por medio de la práctica de estos diálogos en parejas. 
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A partir de la actividad 5 se empieza a prestar más atención al trabajo autónomo con el 
significado de las locuciones, proponiendo relacionar cada una con sensaciones y sentimientos 
positivos o negativos. En la actividad 6 se realiza una práctica oral contestando a las preguntas 
del profesor relacionadas con la comida española. En la actividad 7 se propone trabajar con un 
texto en el que es necesario rellenar huecos con una locución apropiada. Como ayuda, se les 
proporciona a los alumnos unas imágenes de personajes y tipos de comida que aparecen en el 
texto.  
La actividad 8 comprende, por un lado, el trabajo con las locuciones sinónimas y 
antónimas y, por el otro, la expresión escrita a partir de esas dos actividades anteriores. Después, 
se les proporcionan a los alumnos unas tarjetas con la información sobre el personaje que tienen 
que interpretar, lugar, tipo de comida y las frases que tiene que usar en la conversación. La 
actividad supone el trabajo en parejas, aunque es posible realizarlo en grupo de tres o cuatro.  
En la actividad 9 se trabaja la destreza de la mediación, lo que favorece el desarrollo de 
la competencia intercultural. Para ello, los alumnos deben buscar expresiones equivalentes o 
idénticas en su lengua materna, o frases que las explican. 
En la etapa de Actividad de cierre se proyecta un vídeo corto sobre el mercado de San 
Miguel en Madrid y se hacen presuntas, por un lado, para practicar la comprensión audiovisual 
y, por el otro, del carácter sociocultural. 
Al final, se hace una valoración entre todos respecto a la importancia de saber unidades 
fraseológicas de este tipo así como las distintas situaciones en las que es posible emplearlas. 
Como conclusión práctica, se emplean los conocimientos adquiridos durante una salida 
a un bar del grupo de alumnos junto con profesores. 
Como comentario aparte, la secuencia presentada está pensada para poder ser integrada 
en el programa de estudios de un curso de ELE bien general, bien especializado, y, además, 
para servir de modelo para el diseño de unidades didácticas similares para todo tipo de temáticas 









     
¡Cómo me gusta la comida! 
 
Actividades de inicio 
1. Lee las siguientes locuciones y con la ayuda del diccionario y de las 























GUSTOS E INTERESES 
Llamar la atención 
Entrar por los ojos 
Quitar de las manos 
No decir gran cosa 
No decir nada 
AVERSIÓN 
Revolver el estómago 
Revolver las tripas 
DESEO 
Hacerse la boca agua 
Quedarse con las ganas 











































3. Conjuga el núcleo (verbo) de cada locución en presente, pretérito perfecto y 
pretérito indefinido. Presta la especial atención a las presuposiciones con las 
que se usan estas expresiones. ¿Qué locuciones se usan igual que la construcción 




Actividades de desarrollo 
4. Lee los siguientes diálogos y practícalos en pareja.   
 
a) Diálogo 1 
(hablando sobre una receta en un blog de cocina) 
o ¿Has visto la receta de la sopa fría de sandía? 
 Sí, la voy a hacer hoy de primer plato. Me ha llamado la atención y debe estar 
rica. 
 Pues yo también quiero hacerla. La he visto varias veces y me he quedado con las 
ganas de probarla. ¡Qué fresquita! 
 
b) Diálogo 2 
(enseñando fotos de macarrones (fusillonis) a la boloñesa de tabasco) 
o Mira qué ricos se ven estos macarrones a la boloñesa de tabasco. 
 ¡Sí, además yo adoro el picante, así que este plato me entra por los ojos! 
 
c) Diálogo 3 
(en el mercado) 
o ¡Qué buenos melones tengo hoy! ¡Vamos, de prisa, me los quitan de las manos! 
Ya me quedan pocos. 
 Póngame este melón, por favor. 
 
d) Diálogo 4 
(hablando de la receta de rabo de ternera en la boloñesa) 
o ¿Y si preparamos rabo de ternera en salsa boloñesa? 
 Uy, no sé, hay algo en esta salsa que no me gusta, y es que la carne picada no me 





e) Diálogo 5 
(en un blog sobre las reglas de etiqueta en un restaurante) 
 
 ¿Cómo usar el menú? 
 Un menú es una lista de platos que se pueden cocinar en un restaurante o cafetería. 
Si el nombre del plato no le dice nada, pídale una explicación al camarero. 
 
f) Diálogo 6 
(conversación entre los padres) 
 No sé qué hacer, el brócoli le revuelve el estómago a mi hija. 
o ¿Has probado prepararla en forma de crema? 
 
g) Diálogo 7 
o De pequeño, Juan odiaba la gelatina de cereza. Le revolvía el estómago ver la 
crema batida sobre ella. 
 
h) Diálogo 8  
 Odio el olor y el sabor de la coliflor. ¿Y tú? 
o Uy, a mí me revuelve el estómago el olor a pescado.  
 
i) Diálogo 9 
o La comida aquí ya no está tan buena como antes. 
 Tienes razón. Puedo decir también que el olor a la comida aquí me revuelve las 
tripas. 
 
j) Diálogo 10 





k) Diálogo 11 
 Cada vez que me acuerdo de aquel pincho de pimiento verde, anchoa y boquerón 
se me hace la boca agua. ¡Me ha encantado! 
 
l) Diálogo 12 
 ¿Recuerdas aquellos guisantes con jamón ibérico y huevo? ¡Están buenísimos! 
Miro la foto y se me hace la boca agua recordando el sabor. 
 
m) Diálogo 13 
(en el avance de un programa de radio) 
 En nuestro programa de hoy Ángela Quintana nos habla de la comida picante. 
Lourdes se muere de ganas de probar el plato especial que le ha preparado el 
famoso chef del restaurante Slowymex de Madrid. Todo esto y mucho más solo en 
cinco minutos.  
 
n) Diálogo 14 
 Thierry Lalet come unos veinte chocolates al día. Es dueño de una de las diez 




5. Identifica cada locución según si expresa un valor positivo o negativo. Después, 
relaciónalas con sensaciones y sentimientos positivos o negativos. 
                        






6. Contesta a las preguntas del profesor. Luego, hablad entre vosotros en grupos 
de tres. 
Posibles preguntas: 
- ¿Qué comida española te llama más la atención? 
- ¿Qué comida no te dice gran cosa? 
- ¿Se te hace la boca agua viendo los boquerones en vinagre? 
 













 se le hizo la boca agua             no le dijo gran cosa         le revolvió las tripas                      
      les llamó mucho la atención                     le revolvieron el estómago                           













El sábado anterior ocho amigos quedaron en un bar a la hora de comer. 
Concretamente eran siete adultos y un niño pequeño.  
Como todos tenían mucha hambre, decidieron pedir algo de comer. Cada uno 
quiso comida distinta.  
Cuando empezaron a comer, sucedió algo muy extraño. Algunos platos de 
siempre tenían otro sabor. A Juan, por ejemplo, ___________________ningún 
plato de la carta y por eso solo pidió un dónut, que tampoco le gustó mucho.  La 
pizza que pidió Sergio_________________________: estaba muy mala. A Elena 
siempre le han encantado las patatas fritas, pero esa 
vez____________________. A Pepe y a María, su madre, la comida del 
bar____________________: todo estaba soso, y por eso no tenían ningún interés 
en terminarla. 
En cambio, Ana, Carmen y Jesús estaban muy contentos. A Ana 
___________________________solo al ver su ración de paella de marisco. 
¡Llevaba toda la semana esperando comer una paella deliciosa! Carmen 
_________________________de probar también otros helados porque el 
helado de fresa estaba riquísimo. Así que decidió probar cada día un nuevo helado. 
Y a Jesús ____________________el chuletón de ternera que pidió: de tamaño 
era muy grande, hecho en su punto y llevaba una llamativa guarnición de patata 
asada con ensalada.  








8.a. Decide qué locuciones pueden ser sinónimas y antónimas. ¿Puedes sustituir 
estas locuciones por palabras simples?  
8.b. Expresión escrita. Imagina que tus amigos y tú estáis en un restaurante y 
queréis probar distintos platos de la carta. Elabora un texto similar al de la actividad 7 
usando, en la medida de lo posible, las locuciones trabajadas anteriormente.     
 
 
9. Conversación. Trabajo en parejas. Interpreta al personaje utilizando la 
información proporcionada en la tarjeta. 
Ejemplo de tarjetas*: 
Nombre: Jean 
Edad: 30 años 
Origen: Francia  
Lugar donde estás comiendo: Un bar 
tradicional de tapas   
Utiliza en la conversación: se me hace la 
boca agua; entra por los ojos. 
  
Nombre: Paul 
Edad: 25 años 
Origen: Inglaterra  
Lugar donde estás comiendo: Un bar 
tradicional de tapas   
Utiliza en la conversación: no me dice nada; 
me revuelve el estómago. 
 
 
*Posibles lugares: en un restaurante de moda; en la cafetería de la facultad; en un bar de comida 
vegana; en un self-service, etc. 
 
10. Mediación. ¿Cómo dirías estás locuciones en tu idioma? Asocia estas locuciones 
idiomáticas españolas con expresiones equivalentes o idénticas en tu lengua materna. Usa 







Actividad de cierre  
11. Mira el reportaje “Mercado de San Miguel en Madrid”: 
https://www.youtube.com/watch?v=nrl1Idn8blE  
Contesta a las preguntas: 
 ¿Qué información te ha llamado la atención? 
 ¿Qué tipo de alimentos, tapas o pinchos que han aparecido en el vídeo te gustaría probar 























En este último capítulo de nuestro trabajo presentaremos las conclusiones a las que nos 
ha llevado la elaboración de un posible modelo de estructuración de locuciones verbales en 
campos semánticos y, por consiguiente, la presentación de una secuencia didáctica con 
actividades a través de las cuales se consigue demostrar su posible uso integración en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje de ELE en los niveles iniciales A1 y A2.  
Conviene subrayar, antes que nada, que en el campo de la fraseología teórica, a pesar 
de que podemos afirmar que cada vez vemos más trabajos científicos dedicados a la 
delimitación de los conceptos entre las unidades fraseológicas, al análisis de las relaciones 
paradigmáticas y sintagmáticas, su clasificación, así como las obras lexicográficas de distinta 
índole, desafortunadamente en el ámbito de la lingüística aplicada y la enseñanza de ELE se 
observan ciertas deficiencias respecto a la enseñanza de las unidades fraseológicas, y en 
concreto, de las locuciones. Como íbamos indicando en el capítulo tres de nuestro trabajo, entre 
los problemas más comunes se destacan la disparidad en el uso de la terminología, el hecho 
que, además, sigue reflejándose en las indicaciones dadas en los manuales y blogs 
especializados para profesores y estudiantes, ya que rara vez se emplea el término locución; la 
falta de investigaciones que llevarían a considerar los mismos métodos y estrategias de la 
enseñanza tanto de las locuciones como de las colocaciones por ser unidades fraseológicas 
pertenecientes a las que forman parte de un enunciado y desempeñan cierta función sintáctica 
en una oración; ausencia de actividades para la enseñanza de las locuciones en los niveles 
iniciales en los libros de texto del español general y los manuales dedicados a la enseñanza de 
la fraseología y su escasa y ocasional incorporación en los libros de enseñanza de ELE actuales 
en los niveles intermedios y avanzados. Además, otros de los problemas van asociados con 
escaso repertorio de locuciones en el Plan Curricular y el MCER y falta de pautas para la 
selección de un conjunto de locuciones para cada nivel y temario.  
Como una posible solución a los problemas indicados en el párrafo anterior, en el cuarto 
capítulo hemos presentado una propuesta de estructuración de las locuciones por campos 
semánticos, en otras palabras, la agrupación de aquellas locuciones verbales en un mismo 
campo que comparten núcleo significativo (porque su definición así lo permite). La 
organización de locuciones por campos semánticos nos ha facilitado, además, la labor de 
búsqueda y establecimiento de relaciones paradigmáticas, más concretamente, relaciones de 
hiperónima-hiponimia, sinonimia y antonimia tanto entre distintos campos, como dentro de uno 
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mismo, así como en relación con otras unidades léxicas no idiomáticas. Para la didáctica de las 
lenguas extranjeras dicha propuesta podría servir de gran apoyo en consideración de los 
siguientes razonamientos: 
a. La estructuración de locuciones por campos semánticos presentaría una manera más 
eficaz y sistemática en la que las obras de referencia y de consulta pudieran tratar 
las unidades fraseológicas, para que tanto el profesor como el alumno las localizara 
e identificara fácil y rápidamente, y que ampliara su lexicón gracias a las locuciones 
sinónimas, antónimas, hipónimas e hiperónimas.  
b. Dichos campos semánticos, al tener en cuenta el significado de las locuciones y no 
su significante –lo que ocurre en caso de los campos asociativos–, constituyen series 
mnemotécnicas, por lo que serían de gran utilidad para la memorización y la 
retención en la memoria de las unidades fraseológicas que presentan un alto grado 
de la fijación y la idiomaticidad.  
c.  La propuesta de la agrupación de locuciones por campos semánticos podría servir 
de base para la ampliación del repertorio de unidades fraseológicas en las obras de 
referencia, tales como el Plan Curricular y el Marco Común Europeo de Referencia.    
Sin embargo, parece ser que también es importante seguir buscando las maneras de 
llegar al acuerdo respecto al tratamiento de la sinonimia en los libros de texto y los manuales 
de ELE y la fraseología, haciendo en la enseñanza la distinción entre la sinonimia y los variantes 
de una misma expresión, sinónimos absolutos o parciales, etc. Por ahora, esta labor todavía 
forma parte de la lingüística teórica sin que se aplique a la didáctica, por lo que debemos seguir 
profundizando en el tema en futuras investigaciones.  
Finalmente, consideramos que hemos podido lograr el objetivo establecido que era 
demostrar que no solo es factible enseñar las locuciones, y por ende, otras unidades 
fraseológicas, desde los niveles iniciales, sino que también manifestar la importancia de 
inclusión global en el programa de estudios de actividades similares para que el proceso de la 
enseñanza-aprendizaje esté orientado a la adquisición del lenguaje real, funcional y pragmático. 
Por ello, se requeriría seguir investigando tanto en el campo de la fraseología como en 
la lingüística aplicada para primero, establecer qué locuciones se deben enseñar en función del 
nivel y, segundo, conseguir que la enseñanza de las locuciones sea sistemática, global e 
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9. ANEXO I. PROPUESTA DE ESTRUCTURACIÓN DE LOCUCIONES 









1. Campo semántico “Expresar gustos e intereses” 
 
alguien, algo  tomar a pecho  
 poner de su parte  
 
alguien, a algo  coger (el) gusto  
 tomar (el) gusto  
 
alguien, en algo  poner (toda) su alma / el alma  
 
algo/alguien  ser más papista que el Papa  
 
algo/alguien, a alguien  entrar por el ojo (derecho) / los ojos  
 hacer tilín 
 
algo/alguien, a alguien/ de 
alguien 
 llamar la atención 
alguien, algo, a alguien  quitar de las manos  
 
algo, a alguien  no decir gran cosa  




2. Campo semántico “Expresar aversión”  
 
a alguien  revolverse el estómago  
 revolverse las tripas 






alguien, algo  pasarse por el culo  
 pasarse por la entrepierna 
 
alguien, a alguien  caer fatal  
 caer gordo  
 caer mal  
 hacer de menos  
 hacer el vacío  
 hundir en la miseria  
 mirar mal  
 tener entre ceja y ceja  
 tener entre ojos  
 volver la espalda  
 
alguien, con alguien  cogerla  
 hacer malas migas  
 llevarse mal 
 tomarla  
 
alguien, de alguien  no ser santo de la/ su devoción 
 
alguien, algo/a alguien  no poder ver ni en pintura  
 no poder ver ni pintado  
 tener en poco  
 
algo, a alguien  saber a cuerno quemado  
 
algo/alguien, a alguien  revolver el estómago  





3. Campo semántico “Expresar indiferencia o ausencia de 
preferencia” 
 
alguien  alzarse de hombros  
 cruzarse de brazos  
 encoger los hombros  
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 encogerse de hombros  
 hacer la vista gorda  
 ni/no quitar no poner rey  
 no tener arte ni parte  
 ponerse el mundo por montera  
 
alguien, algo  pasarse por el arco de triunfo  
 ponerse por montera  
 saltar a la torera  
 
alguien, de algo  hacer caso omiso  
 hacer tabla rasa  
 
alguien, en algo  ni/no entrar ni salir  
 
alguien, algo/a alguien  pasarse por el forro (de los cojones)  
 quitarse de la cabeza 
 
alguien, para/por algo / por 
alguien 
 no mover (ni) un dedo  
 
algo  dar igual  
 dar lo mismo  
 no ir a ninguna parte  
 ser igual  
 ser lo mismo  
 
algo, a alguien  dar tanto  
 entrar por un oído y salir por el otro  
 ni/no ir ni venir    
 no dar ni frío ni calor  
 tener sin cuidado  
 traer al fresco  
 traer sin cuidado  
 
algo/alguien, a alguien  importar tres cojones  
 importar tres cominos 
 importar tres huevos  
 importar tres pepinos 
 importar tres pitos 
 importar un bledo 
 importar un comino 
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 importar un pepino 
 importar un pimiento  
 importar un pito 
 importar un rábano  
 importar una higa  
 menearla  
 refanfinflársela  







4. Campo semántico “Expresar deseos” 
 
alguien, de algo  dar ganas 
 dar la (real) gana  
 quedarse con las ganas  
 
alguien  pedir cotufas en el golfo  
 pedir(le) peras al olmo  
 
alguien, a alguien  pedir la luna  
 
alguien, por algo  dar la vida  
 dar mi brazo derecho  
 perder el culo  
 
a alguien  hacerse la boca agua  
 irse los pies  
 
a alguien, detrás de/tras 
algo/alguien 
 irse los ojos  
 
algo, a alguien  hacer ilusión  
 pedir el cuerpo  
 saber a poco  
 salir de las narices  
 salir de las pelotas  
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 salir de los cojones  
 salir de los huevos  
 venir en gana  
 
algo/alguien, a alguien  poner los dientes largos  
 
alguien, en algo/alguien  poner los ojos  
 





5. Campo semántico “Expresar planes e intenciones” 
 
alguien  mover (el) cielo y (la) tierra  
 remover (el) cielo y (la) tierra  
 remover Roma con Santiago  
 salirse con la suya  
 
alguien, algo  tener entre ceja y ceja  
 
alguien, para/por algo  hacer (todo) lo posible  
 hacer lo imposible 
 
alguien, a alguien  hacer la pelota  
 hacer la rosca 
 lamer el culo  
 tirar de la levita  
 
algo, a alguien  meterse en la cabeza  
 meterse en la mollera  
 meterse entre ceja y ceja  
 ponerse entre ceja y ceja  
 
 





BLOQUE “SENSACIONES FÍSICAS” 
6. Campo semántico “Expresar sensaciones físicas” 
 
alguien  caerse a pedazos 
 dar diente con diente 
 echar el bofe/los bofes 
 entrar en calor 
 estar canino   
 estar en un grito 
 morirse de hambre 
 no poder con su alma 
 no tenerse de/en pie 
 pelarse de frío 
 sudar la gota gorda  
 tener el estómago en los talones  
 tener un agujero en el estómago 
 ver las estrellas  
 
a alguien  dar algo 
 dar vueltas la cabeza 
 irse la cabeza 
 
algo/alguien, a alguien  hacer migas  
 hacer papilla 
 hacer puré 






BLOQUE “SENTIMIENTOS Y EMOCIONES” 
7. Campo semántico “Expresar alegría y satisfacción” 
 
alguien  dar saltos de alegría  
 darse con un canto en los dientes  
 echar las campanas al vuelo  
 estar como una(s) pascua(s) / unas castañuelas / 
un niño con zapatos nuevos  
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 frotarse las manos  
 gozarla  
 no caber en su pellejo  
 
a alguien  hacerse la boca agua  
 
alguien, de algo  no caber en sí  
 
algo, a alguien  dar gusto  





8. Campo semántico “Expresar afecto” 
 
alguien  hacerse de miel  
 hacerse mieles  
 ser uña y carne  
 
alguien, a alguien  caer bien 
 caer en gracia  
 echar de menos  
 echar en falta  
 echar los tejos  
 hacer tilín 
 llevarse de calle  
 mirar bien  
 querer bien  
 tirar los tejos  
 
alguien, algo/a alguien  comer con los ojos  
 devorar con los ojos  
 no hacer ascos  
 
alguien, por alguien  beber los vientos  
 
alguien, por algo/alguien  estar muerto 
 
alguien, con alguien  estar a partir un piñón  
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 hacer buenas migas  
 llevarse bien  
 
alguien, de alguien  morirse por los/sus pedazos  
 no ver más que por los/sus ojos  
 
algo, a alguien  salir del alma  







9. Campo semántico “Expresar empatía” 
 
alguien, de alguien  ponerse en su lugar  
 ponerse en su piel  
 








10. Campo semántico “Expresar enfado e indignación” 
 
alguien, a alguien  alterar la sangre  
 calentar la sangre 
 encender la sangre 
 no mirar la cara  
 pudrir la sangre 
 quemar la sangre 
 
a alguien  arder la sangre 
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 calentarse la sangre 
 hervir la sangre 
 hincharse las narices  
 hincharse lo cojones 
 hincharse los huevos 
 llevar el demonio /los / todos los demonios        
 pudrirse la sangre 
 salir humo por las orejas  
 subirse la sangre a la cabeza 
 
alguien  darse a (todos) los demonios  
 darse a todos los diablos 
 darse al diablo 
 echar chiribitas 
 echar chispas 
 echar fuego por los ojos  
 echar humo 
 echar las patas por alto  
 echar lumbre 
 echar rayos 
 echar venablos  
 estar que arde 
 estar que bota 
 estar que echa humo 
 estar que echa las muelas 
 hacerse mala sangre 
 ladrar a la luna  
 llevarse las manos a la cabeza  
 montar en cólera    
 ponerse de un humor de perros 
 ponerse enfermo 
 rasgarse las vestiduras  
 subirse a la parra  
 subirse por las paredes 
 tirar las patas por alto 
 torcer el gesto  
 torcer el morro  
 
alguien, algo/a alguien  enviar a hacer puñetas  
 enviar a la mierda 
 enviar a la porra 
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 enviar a tomar por (el) culo 
 mandar a escardar cebollinos  
 mandar a freír espárragos 
 mandar a freír monas 
 mandar a freír puñetas 
 mandar a hacer gárgaras 
 mandar a hacer puñetas 
 mandar a la eme 
 mandar a la mierda 
 mandar a la porra 
 mandar a paseo 
 mandar a tomar por (el) culo 
 mandar a tomar por (el) saco 
 mandar a tomar viento 
 mandar al carajo 
 mandar al cuerno 
 mandar al demonio 
 mandar al diablo 
 mandar al infierno 
 
algo  no tener nombre  
 
algo, a alguien  poner de un humor de perros 
 poner enfermo 
 saber mal  
 




11. Campo semántico “Expresar hartazgo”  
 
alguien  no poder más  
 
alguien, de algo/alguien  estar hasta el (mismísimo) coñoestar 
hasta el gorro 
 estar hasta el moño 
 estar hasta la coronilla   
 estar hasta las narices   
 estar hasta las pelotas 
 estar hasta los (mismísimos) cojones 
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 estar hasta los (mismísimos) huevos 
 estar hasta los cataplines 
 estar hasta los ovarios 
 
algo/alguien, a alguien  tener frito  
 tener negro 
 traer frito   
 





12. Campo semántico “Expresar tristeza y aflicción”  
 
alguien  estar hecho un mar de lágrimas 
 llorar lágrimas de sangre 
 no estar para fiestas  
 pasarlas canutas  
 pasarlas moradas 
 pasarlas negras 
 pasarlas putas 
 ser hombre al agua  
 ser un mar de lágrimas 
 venirse abajo  
 venirse el mundo encima                  
 
alguien, a alguien  poder ahogar con un cabello  
 
alguien, algo  llevar clavado en el alma   
 tener clavado en el alma  
 
a alguien  caerse el mundo encima  
 partirse el alma  
 partirse el corazón 
 romperse el corazón 
 
algo, a alguien  hacer polvo   
 
algo/alguien, a alguien  encoger el corazón   
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 partir el alma                                                                                           
 partir el corazón   





13. Campo semántico “Expresar nerviosismo” 
 
alguien  perder el control 
 perder la paciencia 
 perder los estribos   
 perder los nervios  
 perder los papeles  
 
alguien, a alguien  poner los nervios de punta 
 
a alguien  alterarse los nervios  
 crisparse los nervios 
 ponerse los nervios de punta 
 
algo/alguien, a alguien  alterar los nervios  
 atacar los nervios 
 crispar los nervios 
 sacar de madre 
 sacar de quicio  
 sacar de sus casillas  






14. Campo semántico “Expresar miedo, ansiedad y 
preocupación” 
alguien  ahogarse en un vaso de agua  
 comerse el coco  
 comerse el tarro 
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 dar diente con diente  
 morirse de miedo  
 no tenerlas todas consigo  
 tenerlos de/por corbata 
 
alguien, a alguien  meter el corazón en un puño  
 meter el resuelto en el cuerpo  
 
alguien, por alguien/alguien  perder el sueño  
 
a alguien  abrirse las carnes   
 arrugarse el ombligo 
 encogerse el corazón 
 encogerse el ombligo 
 helarse la sangre (en las venas)  
 no llegar la camisa al cuerpo 
 ponerse la piel de gallina  
 ponerse lo pelos de punta  
 ponerse los cojones de/por la corbata 
 
algo, a alguien  poner los pelos de punta  
 
algo/alguien, a alguien  complicar la vida  
 helar la sangre  
 quitar el sueño  





15. Campo semántico “Expresar esperanza” 
 
alguien cruzar los dedos  








16. Campo semántico “Expresar arrepentimiento” 
 
alguien  dar carpetazo 
 dar marcha atrás  




17. Campo semántico “Expresar placer y diversión” 
 
alguien  descojonarse de risa  
 desternillarse de risa 
 hacer el loco  
 mearse de risa 
 mondarse de risa 
 morirse de risa  
 partirse de risa   
 partirse el pecho   
 reírse las muelas 
 reírse las tripas 
 retorcerse de risa 
 revolcarse de risa 
 tirarse de risa 





18. Campo semántico “Expresar aburrimiento” 
 
algo, a alguien  caerse de las manos (un escrito o un libro) 
 morir de aburrimiento 
 
algo  aburrir (hasta) a las ovejas 
 
a alguien  matar el aburrimiento 
 






19. Campo semántico “Expresar alivio” 
 
alguien quedarse como nuevo  
 





20. Campo semántico “Expresar decepción” 
 
alguien  llevarse chasco 
 llevarse palo 
a alguien  caerse el alma a los pies 





21. Campo semántico “Expresar resignación”  
 
alguien  agachar la cabeza        
 agachar las orejas 
 bajar la cabeza 
 bajar las orejas 
 bajarse los pantalones   
 dejarse llevar por la corriente  
 doblar el espinazo 
 doblar la rodilla  
 entrar por el aro  
 hincar la rodilla  
 pasar por el aro 
 pasar por el tubo 
 perdonar el bollo por el coscorrón  
 recoger velas  
 tascar el freno  




alguien, algo  dar por bien empleado  
 
alguien, de alguien  arrastrarse a los pies  
 echarse en brazos  
 




22. Campo semántico “Expresar sorpresa y extrañeza” 
 
alguien  caerse de culo  
 caerse de espaldas  
 dar el golpe  
 hacerse cruces  
 mirarse unos a otros  
 quedarse de una pieza 
 quedarse alguien bizco  
 volverse mico 
 
algo  caer como una bomba   
 tirar de espaldas 
 tumbar de espaldas  
 





23. Campo semántico “Expresar admiración y orgullo” 
 
alguien  poner los ojos en blanco  
 







24. Campo semántico “Expresar vergüenza” 
 
alguien  no saber dónde meterse  
 
a alguien  caerse la cara de vergüenza 
 subirse el pavo  
 





25. Campo semántico “Expresar sufrimiento” 
 
algo/alguien, a alguien  consumir la vida  
 traer por la calle de la amargura  
 
alguien, a alguien  llevar por la calle de la amargura  
 
alguien, para algo  no ganar  
 
alguien  aguantar (la) mecha 
 aguantar vara 
 pasarlas moradas 
 pasarlas negras 
 tirarse de los pelos  
 
a alguien  coger el toro 





26. Campo semántico “Expresar molestia, disgusto o desagrado” 
 
alguien  dar la murga 
 dar la pelma 




alguien, algo  tomar a pecho 
 
alguien, a alguien  calentar la cabeza  
 dar en las narices  
 dar en los morros 
 dar la matraca  
 dar la paliza  
 hacer la pascua  
 hacer la puñeta  
 hacer la vida imposible  
 traer mártir  
 
algo  levantar ampollas 
 
algo/alguien, a alguien  dar cien patadas (en la barriga)  
 hacer la cusqui  
 hacer la santísima  
 no dejar vivir  
 tocar las narices  
 tocar las pelotas  
 tocar los cojones  
 tocar los huevos  
 traer a mal traer/maltraer 
 
algo/alguien  dar el coñazo  
 dar guerra 
 dar la tabarra 
 dar la/mucha lata 
 dar por el culo  
 joder la marrana  
 jorobar la marrana 
 





27. Campo semántico “Expresar fuertes emociones o 
sentimientos” 




algo, a alguien  llegar al alma  
 
algo/alguien, a alguien  hacer perder el sentido 
 quitar el sentido 
 
alguien, de algo  no caber en sí  
 
algo  subir de punto  
 
a alguien  dar un vuelco al corazón   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
